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Sígnificaliva reunión de los jefes provinciales falangisías
Motivos que la originan :

la catastrófica situación del país

y la grave situación interna en Falange

del país

en Falange

P
OR segunda vez en trece años
Falange ha reunido en larga y
privada conferencia lo que ella

llama Consejo Nacional de Jefes
Provinciales cada uno de los cuales
es, en una pieza, jefe de Falange y
gobernador en cada una de las pro-
vincias. Poderosos son los motivos y
grave la situación que ha movido a
Falange a celebrar reunión seme-
jante; mas no es necesario discurrir
sobre las causas que la han origi-
nado; las declara el mismo Fernán-
dez Cuesta en su discurso de clau-
sura —del cual, por cierto, como de las

sesiones del Consejo sólo ha dado la
Prensa una versión muy sucinta —
al situar como centro de las delibe-
raciones habidas « las dificultades ac-
tuales de la vida política en general
y de la vida política de Falange en
particular». Despojadas de eufemis-
mos y ajustadas a la realidad que en
la Patria contemplamos, ¿qué quieren
decir estas palabras? Quieren decir |
catástrofe tras catástrofe como con-

dez Cuesta reconoce la existencia
de diferentes concepciones políticas
y de enfrentamiento de opiniones
entre distintos grupos de falangis-
tas,, y declara que esas « dificulta-
des» internas «esencialmente se ori-
ginan en la diversidad de criterios
que existen sobre el concepto del
Estado, del Movimiento, de la Fa-
lange y de la relación que unos y
otros tienen entre sí.»

La situación en este orden de co-
sas es tan aguda que Fernández
Cuesta no abre la boca una sola vez
que no aluda a las disensiones in-
ternas en Falange. También habló
de ellas en su último discurso de
Barcelona sobre el papel de los sin-
dicatos verticales, otro caballo de
batalla por ser momio de negocios,
gajes y estraperlos que los jerarcas
falangistas no se avienen a ver mer-
mado por nada del mundo. ¿Cómo
no iba a hablar en Barcelona de I
esas disensiones entre falangistas si !
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secuencia de la política de Falange y I ^^^^-j.^^^
el régimen; quieren decir bancarro- j "'^'^^^^ ^^'^^^ resueltas a tiros.'

ta económica, descrédito de Falange Falange es suma de aventureros
como jamás lo sufrió en nuestro país ! y señoritos, nido de las peores am-
partido alguno, odio inocultable del ; bidones, puerto de todos los arri-

pueblo a la Falange y a todo el con-
glomerado franquista, temor falan-
gista a la desembocadura de esta

situación.

Las disensiones, la corrupción
y la indisciplina en Falange

Vayamos por partes. Refirámonos
en' primer término a eso que el
« condottiero» Fernández Cuesta ha
calificado ante los caciques provin-
ciales de «dificultades en la vida
política de Falange en particular».

En su reciente perorata de Valla-
dolid, Fernández Cuesta trazó, como
oportunamente comentamos, u n
sombrío cuadro de la situación in-
terna en Falange. Confesó, porque
esa realidad §¿talla todos los días,
la falta de entusiasmo, las agrias

■críticas, las disensiones, las desercio-
nes, la desmoralización y la indisci-
plina que reinan en amplios secto-
res de esa banda maldita que ha
caído sobre nuestro país.

Visiblemente, Fernández Cuesta
íué colocado por Franco en la Se-
cretaría de Falange con la urgente
misión de unir y disciplinar a las
diversas y en más de un caso vio-
lentamente enfrentadas pandillas
de Falange. También reveló el in-
tento de efectuar en su política de-
terminados reajustes y retoques que
permitieran a Falange hacer frente
a la terrible situación nacional y la
pusieran un poco' más a tono con
la situación internacional, con las
necesidades del servicio a los nuevos
amos de Wall Street que, reacciona-
rios hasta la médula y mantenedo-
res del franquismo como Hitler,
usan otros modales diferentes, ha-
blan de la democracia constante-
mente y sostienen y fomentan tira-
nías «en nombre de la democracia».

Este era el intento; mas cuanto
últimamente ha ocurrido y las mis-
mas cribadísimas informaciones que
dan cuenta de la reunión del Con-
sejo Nacional de Jefes Provinciales
prueban que las disensiones, la in-
disciplina y la desmoralización en el
seno de Falange lejos de haberse
paliado se acentúan. En el aludido
discurso de clausura — y en forma
que demuestra que en el transcurso
de las deliberaciones las discrepan-
cias no ha sido allanadas — Fernán-

bistas sólo unidos por el odio al pue-
blo, el afán de medro o el ansia
furiosa de mantener sus privilegios
a todo trance. ¿Cómo podían dejar
de darse en ella la corrupción y la
disensión, , la indisciplina y el en-
frentamiento en estas circustan-
cias difíciles — pues las presentes
lo son para la Falange y el fran-
quismo — después de trece años de
poder y cuando la profunda crisis
económica nacional y el cambio de
dueño internacional exigen el rea-
juste de no pocas cosas en el régi-
men empezando por el papel predo-
minante que en él juega la Falange?

Jamás hubo en España un partido
político tan corrupto, un conglome-
rado político cimentado sobre bases
terroristas, policiacas, tan distante
del pueblo y de la independencia de
España. Hemos escrito la palabra

corrupción. En España las palabras
Falange y estraperlo son sinónimos.
Y ahí, en su propia corrupción, está
una de las causas de estos cada día
más serio^ choques entre distintos
grupos falangistas. Todos quieren ser
los primeros en alargar la mano,
nadie se aviene a la postergación en
el reparto del botín. Sí; la extrema
corrupción que reina en Falange se
convierte en un factor de descom-
posición política.

En esta reunión los jerarcas fa-
langistas han tenido que referirse a .
la corrupción en sus propias filas.
Hipócritamente, para dar la sensa-
,ción de que van a tomar algunas
medidas en un intento de contener
la indignación que sus robos e in-
moralidades producen en el pueblo.

¡Con qué fuerza repercuten en Fa-
lange el odio del pueblo, las grandes
dificultades económicas y políticas
que rodean al franquismo, la suma
de desastres originados por el régi-
men, por Falange misma! Todo ello
agudiza los choques en sus filas.

Escasas, pero muy significativas,
las informaciones de esta reunión de i
caciques provinciales de Falange |
corroboran que en el seno de ésta ¡
se ha iniciado desde hace tiempo,
sin duda alguna, un visible proceso ;
de descomposición política. Esto no ■
quiere decir que Falange desaparez-
ca mañana ni siquiera, a nuestro
juicio, que tanta podredumbre y
desconcierto como reinan en su seno
sean bastantes para derrumbar por
sí solos el sangriento y vergonzoso
Poder de la Falange. No. Para aba-
tirla, para conseguir que desaparezca
para siempre de la escena política ;
de España, será necesaria la acción 1 1
contundente del pueblo. Pero ese \ !
proceso de descomposición política a |
que nos referimos está ahí, gestán- |
dose, desarallándose a ojos vistas. El i
pueblo y las fuerzas republicanas I
democráticas, con su acción contra
la Falange y el régimen pueden y
deben precipitarlo.

Un Intento para contener
la bancarrota política de Falange

Vayamos ahora a lo que Fernán-
dez Cuesta califica embozadamente
de «dificultades actuales de la vida
política en general». Es evidente que
la reunión celebrada significa un
serio esfuerzo de Falange por encon-
trar medidas que le permitan hacer
frente a la catastrófica situación

(Pasa a la pág. 2)
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PARA ESTO SE SUBLEVARON
 flumentor JIIJ iímkUm privileiiioj

PARA íntensífíciir lo opresilin del pueMo
 dejtrozflr y flíiíquílor o imu

H ACE trece años el fascismo y la

reacción españolas, los grande»

capitalistas y terratenientes, las castas

militares, los altos jerarcas de la Igle-

sia, consumaron la traición que en con-

tubernio con Hitler y Mussolini venían

preparando desde antes del triunfo del

Frente Popular. Como fieras salvajes,

atacaron al pueblo, se sublevaron con-

tra la República y la indeç)endencia

nacional, Mal ocultos por manoseados

tópicos patrioteros — habituales en la

reacción para justificar sus crímenes

contra el pueblo — se veían claramen-

te los reales fundamentos de la trai-

dora sublevación. Sentían en lo vivo

de sus privilegios, la amenaza que pa-

ra ellos significaba el triunfo demo-

crático del 1 6 de febrero. No estaban

dispuestos a tolerar que se les limitaran

en lo más mínimo sus abusivos privi-

legios y por el contrario querían au-

mentarlos, incrementando la opresión

del pueblo. Ese objetivo fundamental

entremezclado con el servicio a los in-

Los camaradas Vicente Uribe y Enrique Lister hacen guardia de honor
ante el cadáver de Dimítrov.

tereses del fascismo internacional, que

quería hacer de España una base estra-

tégica para la guerra mundial que pre-

paraba fué lo que provocó la suble-

vación.

No pudieron realizar fácilmente su

criminal propósito. Encontraron frente

a sí a todo el pueblo, que quería mar-

char adelante en la realización de la

revolución democrático burguesa y que

se defendió encarnizadamente con he-

roísmo que admiró a la humanidad y

que ha demostrado una vez más las

altas cualidades y valores del pueblo ,

español.

El balance de la criminal guerra,

que durante 32 meses hicieron al pue-

blo español las castas reaccionarias es-

pañolas y el fascismo internacional, fué

de más de un millón de bajas, unas en

los frentes de batalla, otras a conse-

cuencia de los constantes y salvajes

raids de la aviación nazifascista sobre

las ciudades españolas. Y junto a esa

enorme sangría la destrucción metódi-

cas de ciudades, aldeas y campos.

Luego, la represión, esa represión

constante y monstruosa, que ha signi-

ficado para España la pérdida de mu-

chos de sus mejores hijos, de sus más

claros valores, represión que deja un

inmenso vacío, difícil de llenar, para

el futuro de España.

El régimen por ellos instituido es

un régimen fascista, de brutal explo-

tación y opresión, de terror y miseria.

El régimen de los grandes capitalistas

y terratenientes en abierta y constante

guerra civil contra el pueblo, perfeccio-

nando los métodos de salvaje terroris-

mo y opresión, tradicionales en la

reacción española, en la monstruosa es-

cuela del nazismo.

Las características del régimen se

perfilan claramente en la situación ac-

tual de España. De un lado el nivel

de vida de las masas ha descendido en

más de cinco veces. Los obreros sufren

una salvaje explotación y han perdido,

como todo el pueblo español, los más

elementales derechos. Ninguna de las

libertades fundamentales existe hoy en

España. Arrebataron a los campesinos

las tierras que les había dado a Re-

pública, a través del histórico decreto

de nuestro camarada Vicente Uribe. .

Volvieron las jornadas de sol a sol,

los jornales de hambre, el paro inter-

minable. Los intelectuales han sido so-

metidos a un régimen cuartelario, sin

En una nueva ofensiva
el Ejército Popular chino
reanuda su marcha

hacia el Sur
Kl Ejército Popular de Liberación

chino ha reanudado su marcha hacia
las fronteras meridionales del país.
Desencadenando acciones ofensivas pre-
liminares del gran empuje general que
habrá de liberar todo el Sur de China,
tres poderosas columnas destrozan la
resistencia enemiga y han ocupado nu-
merosas localidades en contadias horas.

La primera agrupación militar avanza
Yang Tsé arriba : partiendo del sector
de Hankoú, ha liberado las ciudades de
Sbasi e Ichang y se acerca a los pasos
montañosos de la provincia de Szechuan.
La segunda agrupación progresa por
la provincia de Kiangsi, zona en que
hace 22 años nació el Ejército Popular,
y sus vanguardias se hallan a unos 450
kilómetros de Cantón. La tercera agni-
paclón avanza por la provincia de Hu-
nan, en dirección de la gran plaza de
Changsha. Al mismo tiempo, las uni-
dades guerrilleras de la provincia de
Kuantung, cuya capital es Cantón, han
liberado el puerto de Suabué, a 130
kms. al Este de Hong-Kong.

Eli el Xlll awiversario del IP. H. U. de C.

la educación de la clase obrera catalana
en los principios doi marxlsmo-ieninlsnio-slalinisnio
cC UMPLESE el 23 del mes en curso el

trece aniversario de la creación del

Partido Socialista Unificado de Cata-

luña. Días depués de producirse la sublevación

fascista y como resultado de continuas y fruc-

tuosas discusiones políticas uniéronse el Partido-

Comunista de Cataluña, la Federación Cata-

lana del P.S.O.E., la Unió Socialista y el
Partit Catalá Proletari formando el P.S.U.

de C. adoptando los principios marxistas-Ieni-

nistas y el programa de la I.C. La clase obrera

catalana daba un paso de transcendencia histó-

rica, cubría una etapa de la mayor importancia

en su desarrollo dando así a los sublevados fas-

cistas una respuesta contundente, y al forjar el
P.S.U. dotaba al pueblo de Cataluña de un

arma poderosa y un guía de vanguardia.

No era, no fué, el avance logrado en la uni-

dad de la clase obrera, cristalizada en el P.S.

U. una unión circunstancial o de guerra o un

edificio artificial que el tiempo o los vientos

contrarios pudieran echar fácilmente abajo como

propagandas interesadas auguraron. - No. Fun-

dado sobre el granito de los triunfantes prin-
cipios del marxismo-leninismo-stalinismo — sólo

sobre esta sólida base se podía entonces y se

puede hoy cimentar y desarrollar la verdadera

unidad política de la clase obrera — el P.S.U.

de C. se fortaleció rápidamente recogiendo en

su seno las mejores energías de la clase obrera

y el pueblo catalán, se contrastó en la prueba

más terrible para cualquier partido, la prueba

de la guerra, y después, en las circunstancias

más adversas, en las creadas por la derrota tem-

poral de la República, ha mantenido en alto

sus banderas y su organización no sólo en la

emigración sino en el terreno más difícil en la

actualidad para cualquier partido obrero y de-

mocrático de nuestra patria; en el interior del
país, en Cataluña misma, donde es la vanguar-

dia de la lucha clandestina contra el franquis-

mo. De su heroica lucha clandestina, del temple

comunista de sus hombres dan fé ya centenares

de acciones, un tenaz y fructífero trabajo po-

lítico entre la clase obrera catalana realizado

en las terribles circunstancias actuales de clan-

destinidad y terror y la gloria alcanzada por

héroes de la estirpe de Girabau Ros, Carrero,

Valverde, Puig Pidemunt, Mestres y tantos

otros.

Capital, decisiva para los destinos de la clase

obrera y el pueblo catalanes, y de la mayor

importancia para el proletariado y la democra-

cia de toda España es la existencia en Cataluña

de un fuerte partido marxista-leninista-stalinista.

La existencia de tal partido, de un partido in- '

dependiente de clase, de un partido marxista-

leninista vino a llenar una necesidad histórica

de la clase obrera catalana. Conocidas son, pues

enriquecen capítulos de nuestra historia contem-

poránea, las resueltas luchas llevadas a cabo

por ésta a través de largas décadas, su comba-

tividad, su heroísmo; conocida es también la

trascendencia y repercusión de esas luchas den-

tro del combate general que desde hace tantos

años libra el proletariado español en defensa de

sus reivindicaciones, contra la reacción y por la

democracia, el progreso y la República demo-

crática. El P.S.U. vino a recoger las mejores

tradiciones y los más recios ímpetus de lucha

de la clase obrera catalana y a darle lo que

le faltaba: una justa teoría revolucionaria, sin

la cual no hay partido revolucionario posible,

sin la cual la acción de la clase obrera, por

resuelta y heroica que sea, resulta estéril o por

lo menos ve mermados sus frutos y en no pocas

ocasiones redunda en servicio de intereses ajenos

a los de la clase obrera.

Nos hemos referido anteriormente, siquiera

sea en breves líneas, al papel de vanguardia asu-

mido por el P.S.U. durante la guerra y en la

liza clandestina de hoy. Subrayamos ahora con

la mayor fuerza la que es sin duda la más for-

midable tarea — base de toda acción verdade-

ramente positiva — que el P.S.U. tiene ante

sí: la educación de la clase obrera catalana en

los principios y en las tácticas del marxismo-

leninismo-stalinismo, es decir la preparación po-

lítica marxista de la clase obrera catalana, y

la lucha por la unidad con la clase obrera de

España.
Esta es indudablemente su principal tarca, de

dimensión y alcance extraordinarios, por mu-

chas razones: por el peso que tiene para la vida

política de Cataluña y toda España la clase

obrera catalana, y por la necesidad histórica de

eliminar de ella todas las influencias de la bur-

guesía, todas las influencias de las ideologías

burguesas que en el transcurso de muchas dé-

cadas se han infiltrado en sus filas y llevado

a ellas la confusión y la desviación.

¿Y cómo se han manifestado durante largos

años y se manifiestan aún en el seno de la

clase obrera catalana esas influencias de la bur-

guesía? La respuesta no ofrece duda: a través

de la ideología pequeño-burguesa del anarquis-

mo y a través de la ideología del nacionalismo

burgués.

Sólo librándola de estas influencias, sólo do-

tándola de una fuerte conciencia política dé

acuerdo con los principios del marxismo-leninis-

mo-stalinismo, estará la clase obrera catalana

en condiciones de cumplir su misión de fuerza

dirigente en la lucha por la liberación del pue-

blo catalán junto con todos los pueblos de Es-

paña, indisolublemente unida a la clase obrera

española para derribar a Franco y restablecer

la República democrática porque la clase obre-

ra española es la clase dirigente de la revolu-

ción democrático-burguesa.

La clase obrera catalana puede y debe for-

mar pactos, acuerdos o alianzas con sectores

republicanos burgueses de Cataluña en la lucha

contra el franquismo, y mañana en la Repú-

blica democrática a fin de alcanzar toda una

serie de objetivos de la revolución democrático-

burguesa que a ambas les son comunes. Esta

justa política de unidad es proclamada y prac-

ticada por el P.S.U. en todo lo que de él de-

pende con constancia, claridad y lealtad que

nadie puede poner en tela de juicio. Pero el

P.S.U., el partido independiente de la clase

obrera catalana, hace y hará muy bien — es

uno de sus grandes deberes — en trabajar sin

descanso para arrancar del seno de la clase obre-

ra todo lo que signifique influencia de la ideo-

logía del nacionalismo burgués. Por eso uno de

sus grandes esfuerzos constantes consiste en en-

señar a la clase obrera a considerar el problema

nacional, el problema de las legítimas aspira-

ciones nacionales de Cataluña, valorándolo des-

de el ángulo de los intereses de clase es decir.

desde el ángulo de los intereses de la clase

obrera catalana que son los mismos intereses de

la clase obrera española, y coinciden, con los

de todo el pueblo trabajador catalán y con los

de las masas populares de toda España. ¿Y

cuáles son hoy esos intereses comunes? Acabar

con Franco y restaurar la República democrá-

tica. ¿Cuáles pueden ser y serán mañana? De-

sarrollar la reyolución democrático-burguesa,

abrir, en común, las vías del socialismo para

todos los pueblos de España incluido, natural-

mente, el pueblo catalán.

Por eso, educar a la clase obrera en los

principios del marxismo-leninismo quiere decir

en un aspecto muy concreto y principal edu-

carla en el espíritu de la unidad con toda la

clase obrera española de la que forma parte.

Los más altos intereses y todos los intereses de

la clase obrera catalana que debe marchar muy

unida con la clase obrera española lo exigen

así.

« Los intereses de la cla«e obrera, j de sa
lucha contra el capitalismo —escribía Le-
nin— exigen una completa solidaridad y la
más estrecha unión de los obreros de todas
las naciones, exigen que s« rechace la poli-
tica nacionalista de la burguesía de cual-
quier nacionalidad ».

(Pasa a la pág. 2)

Una escena que ha entrado en los anales de la Historia. El pueblo de Madrid toma
asalto el Cuartel de la Montaña, reducto d^. losf sublevados lasoistas.

por

la menor posibilidad de libre desarro-

llo. La cultura y la enseñanza han sido

retrotraídas a etapas de oscurantismo

superadas ya en todo el mundo civi-

lizado. A la juventud se le han cerrado

las puertas de la educación y de la

capacitación técnica, del trabajo y del

deporte, las mujeres han sido privadas

de todos los derechos que consiguieron

con la República.

S
E ha entronizado en España, co-

mo ley fundamental del régimen,

la ley del asesinato y del crimen,

la «ley de fugas», que se ceba todos

los días, a lo largo y ancho de España,

en los cuerpos inermes de campesinos

y obreros. La justicia ha adquirido un

carácter medioeval, con el sistema de

los Consejos de Guerra, sin la más

mínima garantía de defensa para los

acusados, con la invención de falsos

tipos de delito, con el críinen. como

única ley y objetivo.

De otro lado, los sublevados, las

clases reaccionarias, los grandes capi-

talistas y terratenientes, las castas mi-

litares y los altos jerarcas de la Iglesia,

han aumentado sus privilegios escanda-

losos. Los millonarios son ya cifra que

alcanza la máxima exageración. De

2.880 en 1930 pasaron a 8.225 en

1947, según las propias estadísticas

del régimen, aunque su número ascen-

día en dicha fecha, según otros datos

franquistas, a más de 20.000. Las em-

presas bancarias e industriales hacen

jugosos negocios, aumentan constante-

mente su capital y reparten los divi-

dendos máximos autorizados por la

leyí Los jerarcas del régimen, nuevos

ricos de la situación, se enriquecen

escandalosamente fwr todos los medios

y principalmente con el estraperlo, sím-

bolo .y realidad de la corrupción, que

han hecho norma fundamental del ré-

gimen. Son los «contrastes brutales» de
que hablaba nuestra camarada Pasio-

naria, que definen certeramente el ca-

rácter de clase del régimen franquista

y que aclaran en grado sumo las razo-

nes y motivos de la sublevación.

A los trece años de aquel 1 8 de
julio, España vive el momento más te-

rrible de su historia. En el orden na-

cional la ruina y la bancarrota de la

economía. En el orden internacional,

el aislamiento y la repulsa de todo el

mundo democrático. Repulsa — con-

viene aclararlo —• no a España sino

al régimen que la destroza.

OS sublevados de 1 936, que pa-.

ra lograr su triunfo sobre el pue-

blo, consumaron la más vil traición,

vendiendo la patria y la soberanía na-

cional a Hitler, para mantenerse hoy

en el poder, reiteran la traición, ha-

ciendo entrega de la soberanía nacio-

nal a los nuevos amos, los imi>eria¡is-

tas yanquis y de acuerdo con ellos, se

aprestan a* cometer otra nueva y aún

más grave traición, preparando a Es-

paña para lanzarla a esa guerra — que

tanto anhelan — contra los mejores

amigos del pueblo español, la Unión

Soviética y las democracias populares.

La responsabilidad histórica del

fascismo y de la reacción española, de

esas castas y clases que se sublevaron

contra el pueblo y la nación, ha que-

dado bien delimitada. De su crimen

responderán ante el pueblo y ante la

Historia.

La sublevación, su carácter y sus

objetivos, fueron comprendidos por la

clase obrera, por los campesinos, por

el pueblo. Por esa comprensión de lo

que había de sufrir España, si triun-

faba el fascismo, se produjo el más

alto ejemplo de unidad de nuestra his-

toria. El pueblo entero y a su cabeza

nuestro Partido, lo dieron todo, hicie-

ron los máximos sacrificios para impe-

dir el triunfo de los sublevados y de

los nazifascistas. Y si éstos triunfaron

■— no hay que olvidarlo — fué por la

criminal política de «No intervención»,

de la que fueron artífices los jefes so-

cialistas de derecha y porque la unidad

combatiente en España fué rota y el

pueblo desarmado con la miserable

traición de Casado y compañía.

Tras trece años de dominación fran-

quista, la ruina y la bancarrota de

nuestra Patria, los sufrimientos inena-

rrables de nuestro pueblo, nos obligan

a considerar urgentemente el camino

a seguir, para reconquistar España pa-

ra la democracia. En aquella unidad

victoriosa hay lección y ejemplo para

hoy. La unidad de todas las fuerzas

obreras y republicanas es condición

imperiosa para el derrocamiento del

franquismo, para restañar las doloro-

sas heridas que desangran a nuestro
pueblo, para crear las condiciones que

permitan llevar a la Patria por la sen-

da de la democracia y el progreso.

En esa tarea, los comunistas realiza-

rnos constantes esfuerzos. Nadie puede

discutirnos el honor de ser los primeros

y más consecuentes en la acción por

la unidad, en la lucha antifranquista.

Estos trece años están jalonados por

los nombres gloriosos *de millares y
millares de comunistas que han dado

la vida por la salvación de España.

Y nuestro Partido hoy, consecuente

con su responsabilidad, pensando en

la réalidad de España, señala el ca-

mmo justo y la solución necesaria: la

República democrática que anhela el

pueblo. Para lograrla hay que coor-

dinar la acción y buscar los puntos de

coincidencia. Es el mandato obligado

en este 1 8 de julio.

i



HASTA DONDE
llemin en

SU INFANIA
los líderes
social demócratas
de derecha

En su número de fecha 7 de julio
el órgano de Priet» y sus adláteres,
mal titulado « El Socialista », lleva
su bajeza a extremos tales que hasta
los límites de la más elemental decen-
cia pisotea.

Con motivo de la muerte de] cama-
rada Jorge Dimitrav, .ose periódico pu-
blica un entrefilet —al pie de una
página, en gesto de pigm«ics que, por-
que no pueden ignorarla, quieren en-
sombrecer por todos los medios la
figura gigantesca del gran desapareci-
do— y en ese entrefilet vierte todas
las injurias y oa.lumnias que ha podi-
do concentrar en las prfbas líneas de
qu? consta ; una serie de conceptos
bajamente insultantes, que la pluma
se resiste a reproducir del mismo mo-
do que no podrá leerlos sin sentir pro-
fundo sonrojo cualquiera que tenga
vn mínimo de honradez y de pudor
políticos.

Ese es el comentario que quienes ha-
cen « El Socialista » dedican a la
muerte del camarada Dímitrov, del
combatiente revolucionario íntejgro,
abnegado, fiel hasta la muerte a la
clase obrera de la que es hijo preclaro,
dirigente luminoso y sin tacha del pro-
letariado internacional, liberador de
su pueblo búlgaro, y ipor añadidura,
para mayor sarcasmo en este caso,
gran amigo, consecuente y eficaz ami-
go de la clase obrera, del pueblo y d?
la República españoles.

No ya sólo por decoro —¿cómo cali-
ficar ese soez ensañamiernto a la hora
de la muerte de un hombre?— sino
p:r elemental gratitud —gratitud de
cualquier repijblicano español al amigo
que nos prestó incansable y valiosa so-
lidaridadí— debía haberle ardido la
pluma en las manos al que ha escrito '
esas miseirabks líneas. Pero es pedir
demasiado en el equipo que actual-
mente hace ese semanario titulado
« El Socialista ».

Al leer ese entrefilet diríase estar
leyendo a cualquiera de los más gro-
seros plumíferas del fascismo o de la
reacción. Cuesta trabajo creer que esa
prosa se imprime en un periódico que
se pr.eitende antifranquista y por aña-
didura... ; socialista !

Pero es que en *1 fondo, ese suelto
retrata fielmente al « Socialista » de
Prieto y Comipañia. Como su política
sólo sirve los intereses de la reacción,
BU lenguaje está acorde con ella.

Estamos seguros de que toiJos los
trabajadores socialistas lí:nr3dos —
incluso los que aún pudieran conser-
var por inercia lazos con el grupo
prietista— sentirán como nosotros la
más profunda indignación ante ataque
tan miserable y ruin contra el cama-
rada Dimítrov. Estamos seguros de
ello porque en todo el mundo, los tra-
bajadores socialistas han sentido en
lo más proruindo de su corazón la
muerte de Dimítrov como debe sen-
tir todo proletario consciente y honra-
do la pérdida de un combafiente re-
volucionario de la talla de Dimítrov.
Y si esa ha ocurrido en el plano miirn-
dial, en el español, los trabajadores
socialistas han considerado la desapa-
rición del gran dirigente amigo de
nuestro pueblo como una pérdida que
nos afiEcta de un modo especial a los
demócrátas españoles. Y así lo han ex-
presado todos ellos, los unos y los
otros, al asociarse a las manifestacio-
nes y mensajes de pésame y condo-
lencia.

Pero los líderes social-démócratas de
derecha no tieœen nada que ver ni que
hacer con el sentir de los trabajadores
socialistas. Ellos, de lo que se preocu-
pan, es de satisfacer a sus amos reac-
cionarios. Por eso, inmjeidiatamente
después de haber hincado, más osten-
siblemente que nunca, la rodilla, ante
los altos jerarcas de Falange, de la
Iglesia y del Ejército, como ¡o han he-
cho en su reciente manifiesto ^o-
rrumpen «m esos infames ataques con-
tra Jorge Dimítrov. Incienso a los fe-
roces enemigos del pueblo y lodo a
los más fieles amiges. Es el mismo
papel ; es la misma línea.

Una línea qiw, repetimos, los tra-
bajadores socialistas honrados no pue-
den suscribir, no suscribirán, porque

es una nueva y repugnante muestra
del cieno en que están enfangados los
Saborit y Compañía.

La memoria inmarcesible de Dimí-
trov está mny por encima del croar
de esos líderes social-demócratas de
derecha, servidores de la reacción. Al
pretender alcanzarla con sus incalifi-
cables injurias, el lodo de éstas cae
sobre sus propias cabezas.

SOLIDARIDAD INTERNACIONAL
con el pueblo español
s, »StI^c««ht.,... . Un gran éxito antifranquista
s republicanos españoles.

Recientemente se ha constituido en A/AI /HÊ l^tylr\ il\^w%r\
uatemala un Comité de Ayuda a los UCI JJUGUIO QUUOnO

GUATEMALA
Se constituye un comité de ayuda a

los republicanos españoles.

Recientemente se ha constituido en
Guatemala un Comité de Ayuda a los
Republicanos Españoles. Participan en
él prestigiosas entidades democráticas
de dicha nación, entre ellas la Confe-
deración de Trabajadores de Guatema-
la, el Partido de Acción Revoluciona-
ria, el Frente Popular Libertador, la
Federación Sindical de Guatemala, Re-
novación Nacional 4hanza de la Juven-
tud Democrática, Grupo Saker-Ti, Ate-
neo García Lorci, Casa de la República
y destacadas personalidades.

Se dió cuenta de la constitución de
este Comité en un gran mitin que tuvo
lugar el pasado 27 de junio y en el que
intervinieron prestigiosas personalidades
guatemaltecas y el destacado intelectual
mejicano Profesor Mancisidor.

MEJICO
La ayuda al pueblo español

El día 5 de julio se celebró en Méjico
una Asamblea del Patronato de Auyda
a! Pueblo Español para efectuar la pri-
mera entrega de la Campaña que se es-
tá realzando en dicha nación. El total
de las aportaciones efectuadas en dicha
Asamblea por los diversos grupos y or-
ganismos asciende a 17.361 pesos.

CUBA

Las instituciones republicanos se dirigen
al presidente interino de la República

Española

La Ejecutiva Nacional de la Casa de
la Cultura ha dirigido una carta a don
Diego Martínez Barrio, presidente inte-
rino de la República. En dicha carta
se plantea «fa necesidad de constituir
un Gobierno en el que estén represen-
tados todos los Partidos republicanos y
obreros que luchan contra Franco».

En términos análogos le han dirigido
otra comunicación al Sr. Martínez Ba-
rrio las delegaciones en Cuba del Par-
tido comunista de España, Partido So-
cialista Unificado de Cataluña, Unión
Genera: de Trabajadores, Juventud So-
cialista Unificada de España y Unión de
Mujeres Españolas.

También la delegación en Cuba del
Sindicato Nacional de Telégrafos de Es-
paña, se ha dirigido en términos pare-
cidos al Sr. Albornoz.

Impone la retirada del consul falangista Castaño

■AReunión del Comité
France-Espagne

El pasado día 17 se celebró bajo la
presidencia de Jean Cassou una reunión
del Comité Naxiional de la Asociación
France-Espagne Asistieron Gabriclle
Duchesne y Raynjpnde Marty por la
U.F.P., Joe Nordman, Craissac y Jac-
quier, el almirante Moullec. Pre.wouyre
del Partido SociaUsta Unitario, Marc St
Saens, Jacques Gresa, diputado de Tou-
louse, el Dr. Tzanclc, Codau de los anti-
guos voluntarios de la España Republi-
cana, Alice Ahrweiler, secretaria del Co-
mité Nacional, André Marty, Alain Le
Leap, etc.

André Marty en una brillante exposi-
ción señaló que Franco es nemigo en-
carnizado de Francia probándolo con
datos y textos de sus propios discursos.

Alain Le Leap informó documentada-
mente sobre la p<netración norte ame-
ricana en España y destacó que la exis-
tencia dei régimen franquista es un pe-
ligro permanente para Ptancia.

La reunión finalizó con la. adopción
de importantes medidas para reforzar la
dirección de la Asociación y darle un
nuevo impulso en las próximas activi-
dades.

EoioGionante acto de los
voluntarios franceses de

las Brigadas
nternacionales

El día 17 de julio se celebró en Ne-
mours un acto organizado por los anti-
guos voluntarios de la Brigadas Inter-
nacionales en España, con motivo del
aniversario del 18 de julio. Al mismo
tiempo se rendía homenaje a la memo-
ria de Jean Pápin, combatiente en Es-

paña y muerto en la Central de Melun
en 1943.

Asistieron al acto más ds 150 antiguos
voluntarios. Entre los grandes mutilados
se observaba, la presencia del coman-
dante Fort, ciego de la guerra de Es-
paña. En el cementerio, antes de descu-
brir la placa en honor de Pépin, kndré
Marty evocó la guerra contra los pue-
blos comenzada en España, hace 13 años
por el fascismo hitleriano. André Marty
finalizó sus emocionantes palabras :
«Querido camarada Pépin, te promete-
mos continuar la lucha por la que lo
diste todo, es decir la lucha por la paz».

iRelteradamentie hemos venl,do Inlor-
mando en « Mundo Obrero » de la gran
movilización del pueblo cubano para lo-
grar la expulsión del país del Encargado
de Negocios franquista, José del Castaño,
conocido por <i El Chacal de Manila » por
sus crímenes durante la ocupación Ja-
ponesa de Filipinas.

Esa movilización adquirió gran pu-
janza en las últimas semanas, partici-
pando en ella no sólo sindicatos y enti-
dades democráticas, sino hasta los ayun-
tamientos que en gran número empeza-
ban a aprobar mociones reclamando del
Gobierno la expulsión del agente fran-
quista. •

Ante tan clara y contundente mant-
íestaclón del pueblo de Cuba, el gobierno
franquista se ha visto obligado a tras-
ladar a Del Castaño a Buenos Aires.

El pueblo cubano ha obtenido una
gran victoria imponiendo la salida del
país de un peligroso agente franquista.

- La movilización cubana contra Joee
del Castaño tiene especial significación
por el signo de unidad que la presidió,
ya que en el. Comité constituido a dicho
fin participaron las fuerzas políticas y
sociales más diversas del país y todos los
sectores del republicanismo español.

Elusivos saludos
a Dolores IBARRURI

De la Union de Mujeres
Antifascistas Españolas
El Comité Nacional de la Unión de

Mujeres Antifascistas Españolas ha diri-
gido a nuestra queivida camarada Doiores
Ibarriui el cariñoso saiudo que reprodu-
cimos a continuación:

«Querida Dolores:

Con inmensa alegría hemos sabido
que, vencida tu grave enfermedad, que
tan hondamente nos inquietó, vas re-
cuperando rápidamente la salud per-
dida.

Nuestro WMyor anhelo es que pron-
to puedas reanudar tu vida de siempre
ffuiándonos a todos en la ludia por
la liberación de nuestra España. Sólo
el 'saber que estás ya m franca mejo-

ría infunde nuevos alientos a nuestro
trabajo. Trabajo que hoy, ante la si-

tuación espantosa en que nuestra pa-
tria está sumida y las amenazas que
el franquismo Imce pesar sobre ella,
encaminaremos con más arder que
nunca Imcia el rápido logro de la-s

condiciones que tú con tanta clarivi-
dencia y tenacidad has venido señala-
lando como Í7nprescindibles para aplas-
tar ese régiw.en maldito y conseguir el
resurgimiento y la Salvador, de España.

Aprovechando todas las coyunturas
pondremos nuestro más gran esfuerzo
en que no sólo las mujeres de nuestra
U.M.A.B., si^o, con ellas, cuantas an-
sian urca España Ubre y progresiva se

conviertan en una fuerza positiva de
unidad y de paz.

Con la gran esperanza de verte
pronto completamente restablecida en-
tre nosotras, te saluda con él más pro-
fundo cariño.

El Comité Nacional de Unión de
Mujeres Antifascistas Españolas.»

Desde Argentina
Diverses núcleos de españoles residen-

tes en la República Argentina siguen
dirigiéndose a la camarada Dolores Ibar-

ruri, expresando su contento por las no-
ticias de la mejoría del estado de salud
de la camarada Doiores y reiterándole
su adhesión y afecto. En esos términos
le han escrito varios españoles que ha-

bitan en Medaño de Oro-San Juan. Un
grupo de compatriotas residentes en
Buenos Aires le dicen: «Al dirigirnos
a ti en esta carta, lo hacemos interpre-
tando el sentir de todos los españoles
justos y sinceros de esta parte de Amé-
rica que se preocupan por tu salud tan
necesaria en este momento histórico del
mundo en que nuestro pueblo lucha por
su libertad.» Y varias mujeres comu-
nistas espailolas residentes en Turdesa
(provincia de Buenos Aires) al enviarle
sus deseos de pronto restablecimiento le
renuevan sus promesas de proseguir la
acción para liberar al pueblo español.

De Francia
De muy numerosos y variados núcleos

de la emigración española en Francia,
y de manera muy especial, de las re-
uniones de los amigos de MUNDO
OBRERO que en estos últimos tiempos
se han celebrado y se están celebrando,
son enviados cariñosos mensajes de sa-
ludo a la camarada Dolores Ibarruri.

En el que, fechado el 30 de junio pa-
-sado, se le envía desde Clermont-Fe-
rrand, los españoles que lo suscriben le
expresan la alegría exiperimentada por
la mejoría del estado de salud de la
camarada Pasionaria así ccMno 1» con-
fianza y el cariño que le profesan. Y
le cOTiunican su re;olución de intensi-
ficar sus esfuerzos en pro> de la unidad
de todos los i-epuWicanos y antifran>3uis-
tas asi'comu por !a creación de un go-
bierno que represente verdaderamente a
nuestro pueblo en lucha contra el fran-
quismo y per la República.

También le ha escrito en el mtsmo
sentido un grupo de españoles residen-
tes en Clermont-Peitand.

Le han dirigido cartas en términos
parecidos los amigos de «Mundo Obre-
ro® de Clermont-l'Hérau't (Hérault), de
Saint-Auban (Basses-Alpes) , de Manos-
que, de Rouen.

Los numerosos españoles que se han
reunido en la Sala deJ Conservatorio de
TouJouse para conmemorar el aniver-
sario del 18 de julio han decidido igual-
mente enviar un saludo a la camarada
Pasionaria. Y nuestro corresponsal en
Romans (Drôme) al pedir noticias sobre
su estado de salud le envía el saludo
ferviente de todos los lectores de «Mun-
de Obrero» de dicha localidad.

Expresiones de
PÉSAME

de la emigración
española con

motivo de la muerte de
DIMITROV

La noticia de la muerte del ca-
marada Dimítrov ha producido
honda emoción en la emigración
republicana española. De todas las
ciudades y pueblos donde residen
refugiados españoles en Francia
han sido enviados a la Legación
de Bulgaria innumerables tele-
gramas y cartas de pésame que
expresan el hondo sentir de los
comunistas y otros demócratas
españoles ante la muerte del gran
dirigente del pueblo búlgaro y del
proletariado mundial.

También en «Mundo Obrero» se
están recibiendo testimonios del
duelo que ha producido la dolorosa
noticia. En cuanto se tuvo conoci-
miento de ella, los comunistas
españoles residentes en el depar-
tamento del Rhône dirigieron a
nuestra Redacción un telegrama de
pésame. Posteriormente nos han
enviado tma sentida carta de pé-
same varios camaradas de Saint-
Fons, en el mismo departamento.
Un grupo de españoles de la fá-
brica Hutchinson en Langrel se di-
rigen al Comité Central de nuestro
Partido y le dicen entre otras co-
sas: «Compartimos vuestra pena y
solamente nos resta deciros: ¡Que-
remos ser dignes de él!» Y un
grupo de republicanos españoles de
Le Mans suscribe una carta con-
cebida cm términos parecidos.

Transmitimos todas estas expre-
siones de pésame de nuestros com-
patriotas al Partido Comunista, al
Gobierno y al pueblo búlgaros rei-
terándoles una vez más la pro-
funda condolenáa d/:l pueblo
español por la pérdida del gran
combatiente revolucionario y fiel
amigo de los trabajadores de
España.

A8 LECTORES Y￼ DINEI
PARA "MUNDO ODRERO"

En nuestra campaña en pro de la
difusión y la ayuda a «Mundo
Obrero» desempeña un papel im-
portante la emulación y él esti-
mulo a los mejores activistas.

Destacar el ejemplo de los bue-
nos difusores es en primer lugar de-
mostrar indiscutiliemente a todos
los restantes amigos del periódico
las grandes posibilidades existentes
en orden al aumento de la difusión,
es alentarles a hacer más, a po-
nerse al nivel de los mejores. En
segundo lugar, es poner las múlti-
ples experiencias de los activistas
en la difusión del periódico al ser-
vicio de los demás ; es practicar
fielmente el principio de la emula-
ción como la entendemos los com-
miunistas: la ayuda fraternal de los
avanzados a los rezagados.

Junto a la emulación, y como
parte inseparable de ella, debe ir él
estimulo a los que se destaquen en
el cumplimiento de esta importante
tarea. Estimulo que débe concre-
tarse principalmente en una mayor
ayuda política a estos abnegados
camaradas y amigos cuya tarea im-
portante exige de ellos una buena
preparación teórica que dé a su ac-
tividad cada vez mayor importan,-
ciffl y mayor trascendencia.

Organizando de ese modo la emu-
lación los departamentos que más
retrasados marchan en la tarea de
difusión y ayuda a «Mundo Obrerot

podrán lograr en plazo corto éxi-
tos seguros y figurar pronto entre
los mejores, conseguir resultados
como los que hoy vamos a señalar
al hacer el balance de la campaña
durante el mes pasado.

En junio han aumentado la ven-
ta del periódico 28 departamentos:
Altos Pirineos en 48 ejemplares
(distinguiéndose la localidad de Ba-
gnères-de-Bigorre, que comenzó en.

mayo con 40 ejemplares y actiud-
mcnte vende 125), Corréze en 30
(Todos ellos en Bort-les-Orgues dft
donde nos escriben: «No nos para-
remos hasta que «Mundo Obrero»
sea leído por todos los españoles üf
esta localidad), Rhône en 28, Hé-
rault en 17, Aude en 16, Saone-et-
Loire en 13 (todos en la localidad <f»
Le Creusot, de donde prometen:
«Y vamos a seguir aumentando») .
Saóne-et-Loire en 12, Aveyron »n
11 y, en menor cantidad Puy-de-
Dôme, Tarn, Tarn-et-Garonne, Ba~
jos Alpes, Charente, Drôme, Aisne,
Doubs, Vaucluse, Landes, Lot-et-
Garonne, Altos Alpes, Loiret, Niè-

vre, Seine-Inférieure, Cantal, Jura,
Moselle, Indre-et-Loire y Gard.

En el mismo mes hemos recibido
74.473 francos. Las cantidades más
importantes de esa suma correspon-
den a Haute-Garonne 26.131 fran-
cos (23.896 de Toulouse), Marsella
(B.-du-Rh.) 18,599 (16.320 de los
amigos de «Mundo Obrero» del
barrio de Odo), Paris (Seine) 11.115,
Aud,e 4.881, Ariége 4.024, Caen (Cal-
vados) 2.084, Burdeos (Gironde)
2.000, Aveyron 1.895 (1.050 de Cran-
sac). Chalón (Saône-et-Loire) 1 .500,
Altos Pirineos 1.388, Gard 1.052. Y
han enviado también ayuda, aun-
que en cantidades inferiores. Allier,
Aveyron, Loire, Puy-de-Dôme, Sei-
ne-Inférieure, Gers, Yonne, Savoie,
Pirineos Orientales, Lot-et-Garon-
ne, Dordogne, Bajos Alpes, Altos
Alpes, Hérault, Hamte-Lolre y Ba-
jos Pirineos.

Señalemos, para terminar, que en
junio los lectores de «Mundo Obre-
ro» de Macón (Saóne-et-Loire) han
acordado- liquidar cada, ejemplar a
15 frs. e Igualmente han hecho lot
de Echarcon y Vert-le-Petit (Seine-
et-Oise)..

Significativa reunión

de los jefes provinciales falangistas
(Viene de la pág. 1)

económica, contener el odio del pue-
blo al régimen y a ella misma, a la
Falange, y defenderse de los emba-
tes cada dia más frecuentes de nú-
cleos de Acción Católica y de sectores
monárquicos que, en las presentes
circunstancias^ aumentan su presión
por desalojar a Falange de impor-
tantes posiciones políticas y econó-
micas.

Nada ha dicho aún la Prensa
franquista de los acuerdos adopta-
dos pero la Prensa y la Radio de
Estados Unidos e Inglaterra — y los
anglonorteamericanos poseen hoy
en nuestro país resortes más que
suficientes para estar bien informa-
dos — han anunciado seis puntos o
resoluciones entre las cuales se en-
cuentran, según esas noticias, las
proposiciones a Franco de que se
derogue el control de precios, se re-
forme el control sobre los víveres y
— alarde de demagogia y escarnio
— se adopten medidas contra el paro
y el hambre.

La exactitud de estas informacio-
nes está naturalmente por compro-
bar, pero no sería extraño que Fa-
lange se saliese con resoluciones se-
mejantes con el fin de intentar un

Asambleas de información
Se han celebrado y contmúan cele-

brándose en diversos Jugares de Francia
amplias asambleas de iníormación con-
vocadas por los amigas de «Mundo Obre-
ro», a las cuales a;uden no sólo los
militantes del Partido Comunista de
España sino también numerosos simpa-
t.zantes del mismo y militantes de otros
partidos y organizaciones del campo

antifranquista que van viendo, oada
día en mayor número y con mayor cla-
ridad, lo justo de la línea política adop-
tada y practicada por nuestro Partido.
En esas asambleas se informa y discute
ampliamente sobre los nuevos hechos

politices reg-strados en la reciente reu-
nión de la Diputación Permariente de
las Cortes, sobre la situación actuaJ del
problema po'ítico español y sobre las
perspectivas que con motivo de todo ello
SE: oresentan. Los asistentes a dichas
asambleas, manifestando su. acuerdo con
la posición mantenida en torno a esas
cuestiones por el Partido Comunista de
España, firman resoluciones y eievan
peticiones en las que se plantea la ne-
cesidad de promover, sobre la base de

la unidad de la clase obrera, una am-
plia y eficaz unión de todas las fuerzas
republicanas y antifranquistas dispues-
tas a acentuar los esfuerzos para derro-
car aï régimen franquista y restablecer
la democracia y la República en España.

En Montpellier se celebró el día 3 de
.julio una de las mencionadas asambleas.
Después ds la información y discusión
en torno a los problemas político? plan-
teados, se acordó dirigir al Presidente
interino de la República Española, en
nombre de los ochenta republicanos
españoles allí reunidos, una caita dán-
dole cuenta de sus resoluoiones y pidien-
do la formción rápida de un gobierno
en el aue la clase obrera y su Partido
Comunista tenga la representación que
le corresDonde. También .se acordó diri-
gir una carta de pésame por la muerte
del camarada Dimítrov al C.C. del P.C.
búlgaro. Se redactó y envió, asimismo,
un cariñoso saludo a la camarada Pa-
sionaria.

El día 2 de julio se celebró una Asam-
blea de información en Lourdes (H.-P.).

Los asistentes a la misma decidieron

nombrar una Comisión para redactar

una carta dirigida al Presidente de la

República concretando las resoluciones

que resumen la discusión habida.

"En Pau se celebró una asamblea el día
10 de julio. A ella asistieron, además de
los comunistas y simpatizantes, varios
Genetistas, socialistas y españoJes sin
partido. Como resultado de la informa-
ción y discusión que hubo, se acordó di-
rigir una carta al C.C. del Partido Co-
munista de España aprobando la posi-
ción que mantiene para dar solución a
los problemas planteados y acortar los
sufrimientos de nuestro pueblo. También
se decidió enviar una carta al Presi-
dente de la República pidiéndole se
haga eco del sentir del pueblo español
y se vaya a la creación del gobierno que
requiere la situación teniendo muy en
cuenta la necesaria participación en él
de la clase obrera y su partido dirigente
el P. Comunista. Se aprobó el envío de
una carta de pésame por la muerte de
Dimítrov a la Legación búlgara en París.

En el XIII aniversario del P. S. U. de C.
La educación de la clase obrera catalana en los

principios del marxismo-leninismo-stalinismo
{Viene de la pág. I)

Y esto es así tanto para la clase obrera de

las nacionalidades como para la del resto de

España. Unas y otras no deben nunca olvidar

que la burguesía utiliza muy a menudo su ideo-

logía nacionalista como un arma para sembrar

entre lo» obreros de las distintas nacionalidades

la desconfianza mútua, dividirlos y a veces en-

frentarlos. La historia de España está llena de

ejemplos de esta clase y no pocos nos ofrece

la de Cataluña en particular. Hoy mismo vemos

al franquismo fomentar, mientras entrega la pa-

tria al extranjero, el más furibundo y dema-

gógico nacionalismo en gran parte con el intento

¿e dividir a los trabajadores de España y des-

viarlos de su objetivo común: la lucha contra

la actual tiranía, la lucha contra las clases ex-

plotadoras, los grandes financieros y terrate-

nientes, principales utilizadores y beneficiario»

del régimen franquista.

En esta tarea die educación política de la

clase obrera catalana que tiene artte sí el P.S.

U., como en el trabajo político que los comu-

nistas llevamos a cabo en toda España, es fun-

damental la explicación y la aplicación conse-

cuente de las tesis leninistas que se refieren a

la unidad de toda la clase obrera en los países

donde existen las nacionalidades oprimidas, co-

mo también a la unidad de la clase obrera en

general. ¡Cuánt.i claridad arrojan y con qué

seguridad garantizan una correcta política de

principios! Esa unidad fué una constante preo-

cupación de Lenin siempre que escribió sobre

el problema de las nacionalidades. Oigámosle:

« Los intereses de la clase obrera exigen
la fusión de los obreros de todas las nació-

naJidades de Rusia en organizaciones prole-
tarias únicas, tanto p?'líticas como sindica-
les, cooperativas, culturales, «.te. Sólo est^^
fusión de los obreros de diversas nacionali-
dades en organizaciones únicas, dará al pro-
letariado la posibilidad de mantener una
lucha victoriosa contra el capitalismo inter-
niacionaA y contra «I naciona.lismo bour-
gués ». (Lenin. Obras escogidas, tomo II,
pag. 55).

Esta vertebral enseñanza leninista es la que

tenemos siempre presente los militantes del Par-

tido Comunista de España y los militantes del

P.S.U. de C. en nuestros esfuerzos para afir-

mar más cada día nuestra compenetración po-

lítica profunda, fraternal, indestructible porque

se astenia en los mismos principios, en la misma

linca politica general y en iguales métodos de

organización.

Esa misma preocupación y esa enseñanza le-

ninista es la que inspiró a la camarada Dolores

Ibarruri cuando en el III Pleno de nuestro Par-

tido en Francia y sintetizando una cara aspi-

ración común declaró solemnemente:
« ïa inîierés de Esipaña y Cataluña ; eJ

Interés de la lucha nacional y social del
proletariado y del pueblo catalanes impone
realizar cuantos esfuerzos sean necesarios
para que en el porvenir, cua/ndo las exigen-
cias de la lucha lo determinen, el P.S.U. de
G. forme, manteniendo y reforzando .sus ca-
racterísticas n.xcionaIes específicas, un tndo
orgánico con cil Partido Comunista de Espa-
ña, para dirigir en común, con gallegos y
vascos, la lucha por el desaroUo y conselida-
ción de la democracia, «n la Federación de
pueblos hispánicos, a la que aspiramos contó
base del progreso y de la grandeza de
E^aña ».

golpe político de efecto o por lo me-
nos de supuesto efecto. De esta
forma Falange pretendería presen-
tarse ante el pueblo a quien mata
de hambre y ante sectores de la
pequeña y media burguesía a quie-
nes ha arruinado e intentaría, una
vez más, despertar ilusiones en su
desastrosa gestión política con el
propósito, de realización imposible,
de contener la bancarrota política
que le abruma.

Al mismo tiempo, de está forma
buscaría aparecer a los ojos de la
irrita-da opinión pública como pro-
poniendo ella misma reformas a las
cuales se ha opuesto encarnizada-
mente. No sería extraño tampoco
que Falange maniobrara en este o
en parecido sentido al que esos su-
puestos acuerdos señalan con el fin
de arrebatar una bandera a otras
fuerzas franquistas que como Ac-
ción Católica y otros sectores mo-
nárquicos vienen propugnando cam-
bios en cuanto se refiere a controles
de determinados precios y determi-
nadas mercancías.

¡Con qué vigor revelan esta reu-
nión y las deliberaciones entabladas
en ella el miedo de Falange al pue-
blo y a la situación en España crea-
da y con qué claridad prueban el
acoso y los ataques políticos de que
Falange es objeto desde el campo
popular y no sólo desde éste sino
también desde otros sectores políti-
cos y sociales de nuestro país! Fer-
nandez Cuesta lo confiesa — obliga-
do por la situación, claro está —
cuando habla de las inquietudes de
muchos de los reunidos — es decir
de los que tocan de cerca el hostil

estado de ánimo del pueblo en las
provincias.

Falange defiende sus posiciones
En el discurso de ese carcelero de

vocación que desempeña al mismo
tiempo —¡todo un símbolo! — el
puesto de secretario de Falange y
el de ministro de «Justicia», y
también en los acuerdos dados por
la Prensa anglonorteamericana se
advierte también la defensa furio-
sa que Falange hace de sus posicio-
nes frente a las otras fuerzas del
régimen en momentos en que la ter-
rible crisis económica y la creciente
penetración de los imperialistas
norteamericanos en España agudi-
zan las fricciones entre las distin-
tas fuerzas franquistas, cada una de
las cuales se cree situada en mejo-
res condiciones que las demás para
asumir las funciones principales en
la entrega de España a Wall Street.

De ahí los párrafos de la perorata
de Fernández Cuesta en los cuales
afirma significativamente que cel
Estado franquista no puede tener
más que un cauce, el Movimiento»
en el cual Falange es la fuerza po-
lítica preponderante, y sus embes-
tidas contra «las actitudes partidis-
tas y parciales^ de otraa fuerzas del
régimen y que quebrantan proifun-
damente — eso viene a decir en
largo circunloquio — la unidad de
éstas.

En este discurso de clausura —
resumen de los debates — se reitera
lo que los capitostes de Falange
vienen afirmando — y no a humo
de pajas — durante todo este último
periodo, es decir que Falange puede
avernise a que se hagan algunos rea-
justes en el dispositivo político del
régimen, pero que quiere seguir sien-
do el eje de la situación y que no
está dispuesta a abandonar, en be-
neficio de otros grupos franquistas,
las posiciones políticas que cree de-
cisivas.

Las conclusicmes que debemos sa-
car de estos, hechos, de estas signi-
ficativas deliberaciones del enemi-
go, son varia-s e importantes. En
primer lugar la reunión tan poco
frecuente de ese llamado Consejo
Nacional de Jefes Provinciales de

Falange y lo tratado en ella revela
la situación crítica en que se hallan
el instrumento político fundamental
del régimen. Falange, y el propio ré-
gimen. Revela hasta qOé punto Fa-
lange se siente a si misma debili-
tada, minada por los desastres na-
cionales originados por su política
hitleriana, por las catástrofes que
está causando al país y por sus inu-
merables crímenes. España, con un
sordo y profundo clamor vindicati-
vo, le acusa.

Por muchos expedientes que Fa-
lange busque para contener su ban-
carrota no encontrará ninguno qu9
le salve de su inevitable fin. Y ante
reuniones de esta naturaleza es pre-
ciso proclamar que en esta tremen-
da responsabilidad política y crimi-
nal que incumbe a Falange, el pri-
mer reo es Franco.

Los nombres — y las responsabili-
dades — de Franco y Falange son
inseparables. Juntos se lanzaron a
la monstruosa sublevación contra el
pueblo y España. Juntos la sembra-
ron de escombros y cadáveres, jun-
tos se la entregaron a los nazis y
juntos, buscando prolongar su ne-
fasto Poder, se la entregan hoy a
los nuevos señores de Wall Street.

Franco y Falange son el instru-
mento político de que la reacción
española se sirve durante todos
estos años para ejercer sobre ol pue-
blo la más feroz dictadura que ja-
más éste sufrió, para explotar a loa
trabajadores españoles como jamás
fueron explotados, para impedir en
España la vida de la República de-
mocrática, es decir la democracia y
su desarrollo. El régimen que enca-
bezan Franco y Falange es el régi-
men de los grandes capitalistas, de
los grandes terratenientes, de las
castas aristocráticas, militares y
eclesiásticas. Todas estas fuerzas si-
niestras, sirviéndose de su propio
régimen, del régimen franquista,
han llevado a España a la catástro-
fe, a la ruina y a esta desolación de
más de un millión de muertos, de
cárceles repletas y de ley de fugas
imperante.

¡La responsabilidad es pues de to-
dos ellos!

Franco y Falange caerán envueltos
en ignominia y odio. Quien aspire a
no compartir con ellos la suerte que
les aguarda y a salvar su respon-
sabilidad ante el país debe abando-
nar a tiempo ese. barco de negras
banderas que indefectiblemente se
hundirá.

Hechos como el que comentamos,
¡con qué fuerza confirman la vieja
verdad de que el régimen franquista
es muchísimo menos fuerte de lo
que aparenta ser y de que sus bases
de sustentación están no sólo en el
terror, sino sobre todo en el apoyo
de sus mantenedores extranjeros y
en la desunión que Prieto y Tritón
y quienes no son Prieto y Trifón
han producido y fomentan en el
campo republicano!

Con vigor y constancia es preciso
intensificar nuestro trabajo de pre-
paración política entre la clase
obrera y el pueblo para ponerlos en
condiciones de redoblar su acción
contra ese régimen podrido y ace-
lerar su hundimiento. Y de las deli-
beraciones que comentamos se des-
prenden también nuevos acicates
para que las fuerzas republicanas
reconsideren la situación actual de
España con todas las posibilidades
que tiene y abandonando vericuetos
y estaciones de espera emprendan
el único camino que lleva a la meta:
el de la unidad de acción de cuantos
quieran rescatar para España la
República democrática, unidad de
acción que en lo immediato haría
mucho más aguda esta manifiesta
debilidad del régimen.

He aquí — en todo esto _ una
prueba más de que al franquismo .se
le puede demoler y de que, unidas
las fuerzas del pueblo lo dpmolcrán'
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^ bancarrota económica del

1 régimen franquista es extra-
ordinaria. Dia a día se acre-

cienta y el régimen no sabe cómo
hacer frente a ella. Su única sa-
lida la fía a la ayuda exterior y
por eso desde Franco hasta el úl-
timo jerarca hacen constantes
apelaciones al capitalismo mundial,
solicitando ayudas que le permitan,
si no remontar totalmente la situa-
ción, por lo menos aliviarla algo.

Para lograr esos balones de oxi-
geno lo ofrecen todo y se presen-
tan como vanguardia de choque en
la lucha antidemocrática. Echan en
la balanza su anticomunismo y
antisovietismo, queriéndolo utilizar
como moneda de cambio en estos
tiempos en que los imperialistas y
grandes capitalistas del mundo
preparan la guerra de agresión
contra la Uñón Soviética y las de-
mocracias populares.

En más de una ocasión la potente
movilización internacional ha im-
pedido la ayuda abieirta y descara-
da a Franco. Por esa movilización
tuvo que ser revocado el ao-uerdo de
la Cámara de Representantes de
los Estados Unidos, por el que se
pretendía incluir a Franco en el
Plan Marshall.

Por la movilización permanente
de sus pueblos, los gobiernos de la
Europa occidental han tenido ha-sta
ahora, pese a sus deseos, que ne-
garse a dar el espaldarazo total
al régimen franquista, lo que ha
hecho imposible su adscripción a
planes, coaliciones y pactos.

Pero la situación se va tornando
excesivamente tensa. El caos fi-
nanciero y económico de la España
franquista está llegando a límites
Inconcebibles. En la prensa in-
glesa y americana se ha señalado
en estos últimos tiempos, con abun-
dancia de datos, la realidad de la
situación franquista y se han sena-
lado los graves peligros que para el
régimen se avecinan, si no -e nzuáe
rápidamente en su ayuda.

Algunos núcleos imperialistas no
cesah en sus planes de acudir en
ayuda de Franco. Varia? noticias
coïncidentes lo demuestran.

1" Un grupo bancario francés,
está negociando un acuerdo con
otro grupo bancario franquista,
para otorgar al régirnen de Franco,
un préstamo de quince mil millo-

nes de francos.
2" La Comisión de presupuestos

del Senado norteamericano ha
aprobado la concesión de una ayu-
da de 50 millones de dólares a
Franco, a cargo del Plan Marshall.

3° El embajador franquista en
los Estados Unidos ha anunciando
que « otras naciones industriales
europeas seguirán el ejemplo dado
por Francia y accordarán a Espa-
ña créditos similares ».

Son tres aspectos que coinciden
en el mism^o plan. Entre los comen-
tarios que la negociación de la
Banca francesa con Franco ha
suscitado en Inglaterra, se señala,
no sin razón, que en realidad se

trata de nua operación concertada
con Wall Street.

Estas noticias han producido
honda' indignación en las masas
democráticas. Tan intensa ha sido
la reacción, que como es costum-
bre han surgido las aclaraciones y
los desmentidos, tan usuales en el
terreno diplomático.

Por ejemplo Truman se ha apre-
surado a declarar que se « opone
formalmente » ' a la concesión de
los 50 millones y ha vuelto a decir
que la admisión de la España fran-
quista en el Plan Marshall depende
de las naciones pertenecientes al
mismo. Y Acheson, ha pronnnciado
también palabras de « oposición »
a la entrega de esos 50 millones.
Es la política, desenmascarada ya
por la historia, de los hechos con-
trapuestos a las palabras. Con la
boca dicen que les desagrada Fran-
co y con las manos preparan U en-
trega de la ayuda. Mientras que
ellos, ante la mentalidad antifran-
quista de los pueblos del mundo,
emplean esas formulaciones « anti-
franquistas », Wall Street, de quien
realmente son mandatarios, pre-
siona y maniobra para que — como
en el caso de la Banca francesa —
las ayudas lleguen aunque sea por
otro sitio y otro medio.

Las declaraciones de Truman y
Acheson, los « desmentidos » que
no desmienten nada, revelan de
todas formas, la inseguridad de la
posición de los imperialistas que
temen a la reacción popular. Ello
obedece, a que pesé a sus bravatas,
las fuerzas imperialistas, antidemo-
cráticas y de guerra se sienten
preocupadas ante las reacciones de
las fuerzas populares, democráticas
y de paz. Y por eso maniobran y
pretenden oscurecer los hechos con
sus falsas palabras, para engarrar
a los pueblos y lograr así que pase su
odioso contrabando de la ayuda al
tambaleante régimen franquista.

Esa ayuda tiene importancia .su-
ma. Franco la necesita para, hacer
frente a la catástrofe econcmica
en que ve sumido a su régimen. Esa
ayuda es una inyección de aceite
alcanforado para alargar un poco
su Vida. De ahí la importancia ex-
traordinaria que tiene el hnnedir
esos créditos y esos empréstitos. Hay
riquísimas experiencias de lo que
vale y lo que puede la movilización
internacional que ha obtenido ya
en estos últimos tiempos sonadas
victorias. Nosotros tenemos la segu-
ridad de que las fuerzas de la paz
y de la democracia en todos »cs
países y muy especialmente en
aquellos más afectados por estas
maniobras de Wall Street, fuerzas
que son las fervientes y permanen-
tes amigas de la España Republi-
cana, sabrán hacer todos los es-
fuerzos para quebrar los propósitos
del capitalismo mundial de apun-
talar con créditos y préstamos al
régimen de Franco, prestando así
un señalado y valioso servicio a la
causa de la democracia y de la

paz.

El L hambre va clavando sus

. garras exterminadoras sobre

importantes capas de la po-

• blación. Desde que Franco llegó al

poder esta plaga no ha cesado de

agudizarse y ahora constituye una de

las más profundas inquietudes de

millones de españoles.

Las calamidades que han asolado

y continuán asolando las tierras de

España han contribuido a poner más

de relieve este agudísimo problema.

Pero en realidad, con todo lo tremen-

das que aparecen, esas calamidades

no son sino la gota de agua que ha

colmado el vaso.

Es la política del régimen, la po-

lítica fascista de Franco y falange,

la que ha creado esta situación de

hambre y miseria sin precedente. Esa

política que- tiene bloqueados los sa-

arios , casi al mismo nivel que hace

trece años mientras el coste de la vida

ha aumentado en siete u ocho veces;

esa política que abruma con impues-

tos y cargas exorbitantes a las capas

populares; esa política montada a

base de la corrupción que cultiva y

extiende la plaga del straperlo; esa

política que mantiene en el más com-

pleto abandono a muchas tierras de

España que llevan diez años sin abo-

nar y que no atiende la renovación

y modernización del material más im-

prescindible de la agricultura; esa po-

ítica que esclaviza a los trabajadores

del campo, sumidos en una bárbara

explotación y que somete a una ex-

po iación semifeudal a los campesinos

jsbres; esa política que tiene para-

izada la realización de importantes

obras hidráulicas, de irrigación, de

comunicación, de interés vital para el

país, mientras dedica la parte más

importante del presupuesto del Esta-

do, UN SESENTA Y DOS POR

CIENTO, a gastos de represión y de

guerra; esa política en suma, que

hunde a España en la más espantosa

ruina mientras enriquece fabulosamen-

te a unos millares de potentados, de

millonarios, esa política fascista del

régimen de Franco, ES LA CAUSA

FUNDAMENTAL DEL HAM-

BRE QUE AZOTA A LAS MA-

SAS POPULARES ESPANO-

LAS.

El hambre se ceba sobre millones

de obreros agrícolas y campesinos

trabajadores, sobre millones de obre-

ros, de empleados, etc.

La extensión del paro obrero es

un indicio y síntoma de ello una

prueba concluyente más; según las es-

tadísticas oficiales, a finales de marzo

había un 40 0/0 de aumento en el

número de parados, con relación a

marzo de 1948. Solamente en Ma-

drid, el número de parados, contro-

lados por los organismos franquistas

se ha duplicado en menos de un año.

Y junto al paro total, el paro parcial

no cesa de crecer. Para muchos obre-

ros va desapareciendo aquello de ha-

cer horas extraordinarias, con las que

a costa de un esfuerzo sobrehumano

lograban aumentar algo sus ingresos.

Y cada día va siendo más difícil para

muchos, el recurrir a ese arbitrio de

tener dos empleos, cosa que hasta

ahora hacían no pocos trabajadores

matándose en jornadas agotadoras

para poder atender a sus necesidades

más perentorias y elementales.

LI A inmensa mayoría de los espa-

ñoles pasan hambre desde hace

más de diez años, arrastrando

privaciones indecibles. Millones de

españoles ansian verse hartos de pan

blanco, siquiera sea de pan, porque

ni pan pueden comer. Pero no sólo

no pueden satisfacer hoy este ansia,

sino que, tras tantos años de hambre

y de miseria, las perspectivas no ofre-

cen otra cosa sino más hambre y más

miseria, sino una agravación espanto-

sa de los sufrimientos que padecen.

Perspectivas de agravación... Has-

ta los observadores extranjeros más

favorables al franquismo lo .auguran

como lo hace el coresponsal del «Ti-

mes». Perspectivas de agravación...

Porque en los meses de verano siem-

pre es más fácil atender a las nece-

sidades de ese género. Y si en estos

meses, la situación es tan trágica para

millones y millones de españoles.

¿Qué s-erá cuando se aproxime el in-

vierno con su cohorte de dificultades

acrecentadas?

Todo, todo conduce a pensar que

el hambre, hoy tan angustiosa para

inmensas masas, alcanzará en los me-

ses por venir proporciones pavorosas.

r g 1 ANTO por lo que es en sí la

S actual situación de hambre y

miseria de las masas españolas,

como por esas terribles perspectivas

que se anuncian, es menester consi-

derar este problema como uno de los

más graves y angustiosos de los que

tiene directamente planteados nuestro

pueblo. . Y es preciso dedicarle la

atención que requiere como tal.

Hemos dicho aquí repetidamente

que ante inmensas masas de obreros

agrícolas condenados al paro se plan-

tea, en esta situación, la disyuntiva

categórica: O LUCHAR O MO-

RIRSE DE HAMBRE. Pero esa

alternativa va presentándose, no ya

sólo ante los obreros agrícolas sino

también ante todas las categorías de

trabajadores de la ciudad, ante nú-

cleos muy importantes de la clase me-

día, ante las más amplias capas de la

población, ante la inmensa riiayoría

de los españoles, excepción hecha de

los millares de jerarcas de los más

destacados estraperlistas y paniagua-

dos del régimen.

Y la elección ante esa alternativa

no es dudosa : Para vivir, para no mo-

rirse de hambre, hay que luchar, por-

que solo con la lucha se vencerá a

la miseria.

Hay que luchar para hacer frente

al hambre que agobia. Y hay que

pr^ararse para hacer frente a la mi-

seria más aguda que se perfila en el

horizonte del próximo invierno.

Esta necesaria y urgente lucha con-

tra el hambre tiene .debe tener por

la amplitud, diversidad e importancia

de los sectores de la población a los

que afecta — clase obrera, campesi-

nos, intelectuales, empleados, pequeña

burguesía, etc. •—■ el carácter de una

lucha popular, de una lucha eminen-

temente nacional. En ella existe indu-

dablemente una base para establecer

la más estrecha unidad de los diversos

sectores del pueblo.

18 DE JULIC

Conquistado el Cuartel de la Montaña, jefes y oficiales rebeldes son
capturados por el pueblo.

Las enseñanzas de Dimítrov

El trobojo de los comunlstiis en los orginiudones de misos
treodos por los foscistos

N
UESTRO camarada Antonio Mije ter-

minaba su discurso en homenaje a la

memoria de Jorge Dimítrov con estas

palabras:

ÍJimitrov ha muerto, pero Dimítrov vive
en fl corazón y en el pensamiento de Jos
comunistas españoles, del pueblo español.
Sus enseñanzas son impenecederas.

Estas palabras de Mije se encuentran con-

firmadas leyendo los discursos y artículos de

Dimítrov, en los que encontramos orientación

y consejo para hacer frente a las más difíciles

situaciones, para haller salida a los más com-

plicados problemas. El estudio de la riquísima

y valiosa obra de Dimítrov debe ser pern^a-

nente. Hoy nuestra Patria vive la complicada

y difícil situación de la dominación franquista.

No es tarea fácil luchar contra el franquismo

y mucho menos fácil aÚQ luchar con éxito, en-

tontrar las fórmulas aptas y eficaces para crear

las condiciones para que las masas obreras y

campesinas, todo el pueblo, puedan lanzarse

hacia el derrocamiento del franquismo y el esta-

blecimiento de U República democrática.

Í:E
l M su discurso informe ante el VII Con-

greso de la Internacional Comunista,

^ Jorge Dimítrov dió pautas y orientacio-

nes para el trabajo de los camunistas en los

países de dictadura fascista, normas y direc-

trices que deben estar hoy en la mente de los

comunistas españoles, porque expresan la táctica

a seguir en estos momentos para el habajo de

los comunistas españoles en el seno de los sin-

dicatos verticales,

¿Hay posibilidades de actuación dentro de

los sindicatos verticales y otras organizaciones

de masas creadas por el franquismo?

Si, las hay. La experiencia de lo que en

estos momentos ocurre en los Sindicatos verti-

cales lo demuestra. Pero veamos lo que decía

Dimítrov:

Ift e3Ei>erieiiota nos eonseña «ue el creer

que en los países de la djctadara fascista
• es absolutamente imposible actuar de un

m"do legil o semilegal, es perjudicia* y falso.
Aferrarse a este punto de vista significa caer
en la pasividad, renunciar por completo a
un verdadero trabajo de masas en general.
Ciertamente, el encontrar formas y. méto-
dos de actuación legal o semilegal, M,jo las
condicicines de la dictadora fascista, es un
problema difícil y c:mpIicado. Pero, como en
tantas otras cuestiones, también açui se en-
cargarán de indicarnos el camino la vida
misma y la iniciativa de las propias masas,

quienes nos han brindado ya una serie de
ejemplos que debemos generalizar y aplicar
en forma organizada y oportuna.

Floy también en España vemos la justeza

de esta apreciación. Es difícil y complicado

encontrar formas y métodos de actuación legal

o semilegal. Pero se van encontrando. Y la

iniciativa de las masas nos señala lo certero de

esta táctica. Con gran preocupación del régimen

franquista, los sindicatos verticales empiezan a

ser un hervidero de reclamaciones y a través

de ellos los obreros españoles, demuestran estar

dispuestos a no soportar las míseras condiciones

de vida a que se les somete y a luchar en

defensa de sus intereses y reivindicaciones.

En otra parte de su discurso Dimítrov señala

cómo es necesario preparar a las masas para

las acciones decisivas por el derrocamiento de

la dictadura fascista y cómo esa preparación

debe hacerse a través de ese trabajo en el seno

de las organizaciones fascistas:

Sólo podremos llevar a las masas a las
luchas decisivas por el derrocamiento de la
dictadura fascista, si enrolamos a los obre-
ros que se han visto empujados violentamente
a las organizaciones fascistas o que han
ingresado en filas por falt.i de conciencia, en
los movimientos más elementales para la
defensa de sus intereses ccofnómicos, políti-
cos y culturaks. Precisamente por «sto, los
comunistas dí-bcn trabajar dentro de estas
organizaciones como los mejore-s defensores
de los intereses cotidianos de las masas de
sus afiliados, teniendo presente que a medida
que los obi-eros encuadrados en estas orga-
nizaciones exijan, con mayor írecuiemcia sus

derechos y defiendan sus intereses chocarán
inevitablemente con la dictadura fascista.

Conviene aquilatar en todo su valor esté

párrafo. Hay que ganarse a todos los obreros,

aún a los que puedan haber sido ganados — por

^a razón que sea — por la demagogia fascista.

Y hay que enrolarlos en la lucha por acciones

elementales, e'n defensa de sus intereses econó-

micos, políticos y culturales. Cuando hoy en

un sindicato vertical cualquiera, se plantea por

parte de los obreros la más mínima reivindi-

cación, por pequeña que pueda parecer, está

acción debe ser orientada, e impulsada por

los comunistas, porque inevitablemente, como

señalaba Dimítrov, esa acción chocará contra

la dictadura fascista. Y haciéndose intérpretes

de los intereses de las masas, los comunistas,

que son y deben ser «los mejores^ defensores

de los intereses cotidianos de las masas», deben

orientar su acción para que los obreros, vayan

exigiendo con toda la frecuencia que se» posi-

ble,- la satisfacción de sus reivindicaciones.

Dimítrov nos da una idea de la importancia

de estas acciones:

Lo importante para nosotros es arrastrarlos
al movimiento, un movimíEnto que quizás en
sus comienzos no se desarrollara todavía
abiertamente bajo las consignas de la lucha
contra el fascismo, pero que ebjieitlvamente
es ya meviraiento antifascista, porque en-
frenta a estas masas con la dictadura fas-
cista.

Hay que estar en contacto con las masas.

Es innegable que en España los obreros se ven

obligados a estar en los sindicatos verticales.

Dimítrov lo precisa con toda claridad :

El fascismo ha arrebatado a los obreros
sus propias organizaciones legales. Les ha
impuesto por la violencia las organiíacinnes
fascista,s y en estas se encuentran las masas,
sea de grado o por fuerza. Estas organiza-
ciones de masas del fascism», pueden y
deben ser nuestro campo legal o semilegal de
oiperaciones, desde el cual entraremos en
contacto con las masas. Pueden y deben ser
para uosolros uu punto de partida legal o

semilegal para la deifensa de los intereses
cotidianos de las masas.

Esa debe ser la gran preocupación de los

comunistas. Estar ligados a las masas, defen-

der los intereses de las masas.

¡Qué gran lección de táctica nos dió Di-

mítrov con este discurso extraordinario! Los

comunistas y los obreros revolucionarios deben

meditar seriamente en esta gran enseñanza. En

España los obreros se agitan dentro de los sin-

dicatos verticales. Reclaman cada vez con

mayor insistencia. En «Mundo Obrero» hemos

analizado los hechos más salientes de esas re-

clamaciones en los últimos meses. Hay que se-

guir por ese camino, teniendo siempre presentes

las enseñanzas de Dimítrov. Hay que trabajar,

hgados a las masas, en el seno de los sindicatos

verticales, para defender los intereses de los

obreros, para lograr que exijan la satisfacción

de sus reivindicaciones más elementales, para

trasladar esas reivindicaciones desde los órganos

más inferiores hasta el propio Ministerio del

Trabajo, hostigando constantemente al régimen,

enfrentándolo con su propia demagogia, desen-

mascarando y denunciando su carácter de cla-

se, ligando a toda la clase obrera a esas ac-

ciones elementales y a través de ellas, capaci-

tándola y preparándola para acciones de más

envergadura, que deberán acometerse cuando

la conciencia y la preparación de la clase obre-

ra lo aconseje, huyendo de acciones aventure-

ras, y ocupando los puestos que se pueda, orien-

tados siempre haeia el mejor servicio a la clase

obrera. Y todo ello con la seguridad y la con-

vicción — como decía Dimítrov — de que los

obreros, con esas acciones, «chocarán inevita-

blemente con la dictadura fascista».

Como señalaba el camarada Mije en su dis-

curso las enseñanzas de Dimítrov son impere-

cederas. Deben estar siempre presentes ante

nosotros. Son una lección que no debemos olvi-

dar nunca, lección que bien aplicada en la si-

tuación especial de España, nos ha de propor-

cionar grandes triunfos y nos conducirá al

derrocamiento del franquismo.

ElN tarea tan urgente y de tanto

j interés nacional, los comunistas

tienen un camino netamente

trazado: Se trata de intensificar la

labor de explicación política ante las

masas; de aclarar aún más ante ellas

cuáles son los orígenes y quiénes los

culpables de esa situación de hambre

y miseria generalizada; de explicar

por qué se producen los contrastes

brutales — de que hablara nuestra

camarada Dolores Ibarruri — eijtre

el lujo exorbitante de los privilegiados

y la miseria sin límites de las masas

populares, contrastes que señalan grá-

ficamente las características de clase

del régimen franquista.

Se trata de señalar con claridad que

por esas características de clase del

régimen — mstrumento de poder de

los grandes financieros y terratenien-

tes — los gobernantes franquistas

vuelcan las consecuencias de la crisis

sobre la clase obrera y el pueblo en

general. Y así, mientras millones de

españoles no tienen un pedazo' de pan

que llevarse a la boca, mientras el

pueblo se muere literalmente de ham-

bre, los grandes bancos y empresas de

los capitalistas y terratenientes favo-

recidos por el régimen aumentan sus

fabulosas ganaiicias y se reparten be-

neficios y dividendos escandalosos.

Mientras en Madrid, la población

hambrienta se abalanza sobré los pe-

ces muertos y corrompidos por el ca-

lor que han aparecido en la superficie

del Manzanares, el Banco de Vizcaya

anuncia una ampliación del capital.

Y los principales bancos, los que es-

tán coníentrando en sus manos todos

los recursos financieros del país, dis-

tribuyen los dividendos máximos.

Se trata de dar perspectivas claras

a esas masas hambrientas señalándo-

les métodos que aplicar y objetivos

que conquistar con su unidad y su

acción. Así por ejemplo, la clase

obrera ha de llevar esta lucha al in-

terior de- los sindicatos verticales, exi-

gir allí mayor racionamiento y au-

mentos de salarios; y los trabajadores

en paro deben, en esos mismos sindi-

catos verticales, reclamar enérgica-

mente 'jpan y trabajo ; porque es pre-

ciso colocar, de esa manera, a los

miserables falangistas contra el muro

de su propia demagogia.

En los sindicatos verticales, en fá-

bricas y talleres, en cortijos y pueblos

donde se concentren obreros agrícolas

sin trabajo, cerca de los campesinos

arruinados, en los clubs de jóvenes,

en las colas de abastecimiento, etc.,

hay que preparar, con esa labor de

explicación política y de movilización,

el planteamiento de peticiones de

mayor racionamiento, de protestas

contra los escandalosos beneficios de

los grandes bancos y empresas del

gran capital así como contra los pre-

supuestos de guerra y de represión que

absorben el dinero necesario para re-

mediar la angustiosa situación del

pueblo.

En las regiones que los recientes

siniestros han asolado hay que hacer

comprender a los campesinos damni-

ficados y condenados al hambre, que

deten exigir Una ayuda substancial

que les permita reponerse de las pér-

didas sufridas.

Y hay que explicar también a las

masas que esa lucha por las reivindi-

caciones inmediatas, esa lucha por el

pan y el trabajo, contra las terribles

consecuencias que el paro hace pesar

sobre los trabajadores, esa lucha con-

tra la política de hambre del régimen,

debe estar íntimamente ligada a la

lucha general contra el franquismo, al

combate por la democracia y la Re-

pública, ya que sólo derribando a

Franco, sólo .restableciendo las liber-

tades del pueblo y la República de-

mocrática podrán sentarse las bases

de la definitiva .solución que requie-

ren problemas tan pavorosos como

éstos que agobian a millones y millo-

nes de españoles.

11 IraíiQuíio ocenííífl oOn míis
el robo o los compú
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OMENTABAMOS hace tres se-
manas las draconianas medi-
das dictadas por el franquis-

mo para arrancar hasta el último
grano de cereal a los campesinos,
ya arruinados por las sequías y las
calamidades que sobre ellos han
caído. No obstante la ruina de las
cosechas, el franquismo, régimen
de los grandes capitalistas y terra-
tenientes esquilma a los campesi-
nos pobres y medios hasta el infi-
nito, organizando una brutal y sal-
vaje operación de recogida da
todo el grano que ha podido cose-
charse.

Hacíamos nuestro anterior co-
mentario en torno a una circular
del Gobernador civil de Zaragoza
y señalábamos que, indiscutible-
mente, medidas análogas se habrían
dictado en todas las provfhclas
cerealistas.

La propia prensa franquista da
a conocer nuevas medidas de re-
quisa y robo del grano, en toda
España. Efectivamente en el Bole-
tín Oficial del día 29 del pasado
junio se publica un decreto del
Ministerio de Agricultura por el que
« se autoriza a la Delegación Na-
cional del Servicio del Trigo para
que pueda proceder a clausurar
temporalmente, sin indemnización,
durante la recogida de los produc-
tos intervenidos, los molinos ma-
quileros y de piensos que estime
conveniente y durante el tiempo
que considere oportuno ».

Y por si fuese aún poco el de-
creto autoriza tembién para que
« pueda llegar a desmontar las
piedras y elementos accesorios de
aquellos molinos que infrinjan rei-
teradamente las disposiciones te-
gales ».

Y al día siguiente toda la prensa
aclara que la clausura de los mo-
linos durará nada menos que hasta
el dia 1 de julio de 1950.

Como se ve, no basta al fratí-
quismo con la draconiana disposi-
ción dictada a través de los góbér*
nadores para incautarse de la tota-
lidad de la cosecha de cereales. En
previsión de que pueda haber fil-
traciones, de que los campesinos
puedan ocultar la cosecha, impedir
que se la roben, dicta esta otra
disposición complementarla, de in-
cautación y clausura de los molinos
maquileros, clausura que se exten-
derá nada menos que durante todo'
un año, con lo que pretende im-
pedir la utilización por los cam-
pesinos, del grano que puedan li-
brar del robo escandaloso a qué S9

les somete. Y llega hasta -autorizar
a los ladrones franquistas del Ser-
vicio del Trigo para que desmon-
ten los molinos, medidas que por
regla general no practican ni los ^
ejércitos invasores en tierras Ocu-
padas. Eso es lo que es España, un»
tierra ocupadu por esâ tropa mise-
rable y terrorista del régimen fran-
quista que lleva hasta el grado
máximo el robo y la explotación
de los campesinos, sumiéndoles en
la más espantosa miseria, acen-
tuando hasta un límite inconcebible
las penalidades y el hambre.

Ante estos hechos los campesinos
deben reforzar su defensa de las
cosechas aplicando las medidas que
señalábamos en nuestro comentariô
anterior. Hay que ocultar cuanto
se pueda de las cosechas, hay qué
impedir y burlar. las fiscalizaciones
impuestas, hay que salvar en suma
lós cereales de las garras rapaces
de los agentes franquistas.

En esa tarea fundamental en e.s-
tos momentos, pues que de ella
depende en gran medida la subsis-
tencia de los campesinos españoles
en los próximos meses, deben cola-
borar estrechamente los guerrille-
ros, las organizaciones del Partido,
los campesinos y los propietarios de
los molinos que también sufrirari
las consecuencias de las draconia-
nas y salvajes medidas dictadas
por el franquismo para apoderarse
de las miseras cosechas de cerea-
les logradas en este año.
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EN LOS VIAJES DE FRANCO

El negociado de arcos de triunfo

no se da punto de reposo
«■ TN comentarlo de sión de deshacer eisos ru- fabricados que eran Insta-
I «Pueblo» ha puesto mores y esos Juicios po- lados a la entrada del

I'

TN comentarlo ds
■ «Pueblo» ha puesto
'-^ el dedo en la llaga.

Para el que no conozca el
ambiente que exisl33 en
España las palabras del
periódico faíangista ha-
brán parecido extrañas.
Viene a decir que Franco
«reo necesita de trucos
propagandísticos^). Añade
que es tontería suponier
que existe «urea ojtoma
encargada de elevar arcos
triunfales y de poner de-
lante ds Su Excelencia los
millares de personas ne-
cesarios». ¿A qué viene to-
do eso? Senoillamemte a
que las gentes del pueülo
hacen burla de los «es-
pontáneos» homienajes a
Franco y se dice no sin
razón que eses homenajes
que se le han brlndiádo
en las ciudades catalanas
han sido forjados con es-
fuerzo extraordinario por
las organizaciones falan-
gistas para da<r la Impre-
sión de que el pueblo ex-
presaba una adhesión, que

no siente, al sangriento ti-
rano.

Por eso, coa la preten-

sión de deshacer esos ru-
mores y esos Juicios po-
pulares, el periódico falan-
gista «PueMo» ha salido
a la palestra, escribiendo
ese comentarlo que en
realidad lo que haœ 'es
confirmar lo que el pue-
blo dice.

Pero en España, los co-
mentarios populares tie-
nen siempre su fundamen-
to y no sólo poa-qiu© el
pueblo no ignora sus pro-
pios pensamientos, sino
porque -las realidad;es tras-
cienden rápidamente y re-
corren España de un rin-
cón a otro. Y por ejemplo
se safae ya que en Mont-
blanoh se «Invitó» a la
poMaolón a que fuese a
Tarragona a rendir home-
naje al caudillo. Y tras el
anuncio la Indicación de
que los billetes se entre-
garían gratuitamente en
tal oficina. Y por otra
parte los vecinos de mu-
chos pueblos catalanes
vieron con verdaid,era sor-
presa que horas antes de
llegar a sus calles Franco,
aparecían . unos camiones

coa arcos tiiuníales pre-

fabricados que eran Insta-
lados a la entrada del
pueblo con letreros , que
expresaban la adhesión y
el entusiasmo del pueblo
por Franco. Y cuando el
tirano salla del pueMo loi
arcos eran montados nue-
vamente en los camiones y
a toda velocidad llevados
al próximo lugar en q.ue
tenia que 04-ganlzarsa él
«entusiasta» recibimiento
a Franco.

Esa es la realidad de lo»
«espontáneos» hoononaj«a

que se rinden al sangriiín.
to tirano al que odian la
inmensa mayoi'ía de lo*
españoles. Y como de un
lado a otro de España s«
comentan estas COSESS, por
eso «Pueblo» tiene que sa-
lir al paso para Intentar
diesraentlr —aümque en
realidad lo confirmar- loa
rumores que corren por
España denunciando las
artimañas que ponen én
práctica los franquistas
para engañar a los gente*
mostrando quií cuieintán-
con una adhesión qu«
nunca tuvieron y hoy aun
menos.



£1 n Congreso de la F S M
y su importancia para los
obrero de todos el mundo

' El ir Congreso de la Federación DEMOCRATICAS. O SEA, CONTB.A LA
Sinrliral Mrndial Que acaba de cele- GUERRA Y TODOS LOS PLANES
K ̂ l in MiUn bf dado una oru^^^^ MILITARES Y AGRESIVOS, Y CON-
brarse en M lan, ha_ dado una prueba , .^.^^ OFENSIVA ANTIDEMOCRA-
categorica del poderío y prestigio ere- i ^ REPRESIVA DEL IMPERIA-

cientes de la gran organización obrera ; LISMO Y SUS AGENTES.
internacional que nació al concluir la

segunda guerra mundial y que tiene ya

cuatro años de vida orientadora, soli-

daria y combatiente en todos los Con-

tinentes.
En estos cuatro años, los círculos im-

perialistas de los Estados Unidos y de

Inglaterra han venido haciendo esfuer-

zos desesperados para lograr el desban-

damiento y la destrucción de la F.S.

M. Bajo el mandato de estos círculos,

Efectivamente, como el Congreso ha

señalado, particularmente merced al

magnífico informe presentado por Kuz-

netsov, el imperialismo busca resolver

sus contradicciones y sus crisis por sus

caminos clásicos: mediante el estableci-

miento de regímenes de reacción y dicta-

dura y mediante una nueva guerra de

conquista y rapiña. Por eso la lucha f>or

las reivindicaciones económicas se liga

en este

sellado

los. líderes sindicales reaccionarios de j inevitablemente, y cada día con mayor

las Trade Unions británicas, del C.I.O. j fuerza, con la lucha de la clase obrera

norteamericano y de algunas otras cen- j mundial por la paz y por la democra-

trales, han tratado en los últimos tiem- i cia en cada uno y en todos los países

pos de hacer saltar desde dentro a la ¡ capitaHstas. Pues, ¿de qué valdrían las

F.S.M., al mismo tiem.po que, desde ' mejores conquistas económicas si sobre

fuera, las organizaciones y los Estados i el mundo se abatiese una nueva guerra

capitalista» recrudecían su lucha y su | y la clase obrera de los países capita-

persecución contra la F.S.M. y S 'js cen-

trales y trabajadores afiliados.

Pero ni desde dentro ni desde fuera

han podido los círculos imperialistas, no

sólo destruir o desorganizar la F.S.M.,

sino ni siquiera debilitarla o contener

su desarrollo y su influencia entre las

masas trabajadoras de todo el mundo.

Así lo demuestra el magno Congreso de

Milán al presentar una F.S.M. pode-

rosa, más organizada, más decidida a

continuar dirigiendo a la clase obrera

internacional en la lucha por los más

vitales objetivos de los trabajadores en

este complicado y decisivo período his-

tórico.

El Congreso ha puesto de relieve

un rasgo característico en su desarrollo :

el ejercicio de una plena democracia

obrera, de una amplia libertad de dis-

cusión. Los delegados de más de 71
millones de obreros de todas las na-

cionalidades, opiniones y creencias han

expuesto y debatido fraternalmente sus

puntos de vista, sus luchas y sus aspi-

raciones. Este rasgo característico del

Congreso, y de la F.S.M. forma un

contraste irreductible con la actitud y

los manejos de los líderes reaccionarios

anglo-norteamericanos que. por métodos

dictatoriales y antidemocráticos, méto-

dos inspirados por los círculos imperia-

listas a los que sirven, pugnan por es-

cindir el movimiento sindical internacio-

nal y aplican en sus países —véanse los

ejemplos recientes de Inglaterra y los

Estados Unidos— una política sindical

terrorista, profundamente, reaccionara,

jara beneficio exclusivo de los monopo-

ios y las clases dominantes de esos paí-

ses.
El Congreso de Milán ha discutido y

decidido sobre los problemas más im-

portantes que en las presentes condicio-

nes tiene planteados la clase obrera in-

ternacional :

LA LUCHA POR SUS INTERESES
Y REIVINDICACIONES ECONOMI-
COS Y SOCIALES; LA LUCHA POR
lA PAZ Y LAS LIBERTADES DEMO-
CRATICAS; LA LUCHA POR LA UNI-
DAD OBRERA EN ESCALA INTER-
NACIONAL Y NACIONAL.

La lucha por los intereses económicos

de los trabajadores de todo el mundo

adquiere actualntente importancia ex-

cepcional por cuanto los obreros de los

países capitalistas están siendo ya vícti-

mas de los primeros efectos de la crisis

económica que se gesta no sólo en los

Estados Unidos, sino también en la Eu-

ropa occidental y en los países depen-

dientes del imperialismo. Es decir, a

la explotación capitalista «habitual» se

suma cada día más la derivada de los

esfuerzos imperialistas F>or hacer recaer

sobre los trabajadores las consecuencias

de la devastadora crisis en formación.
En sus informes y resoluciones, el

Congreso ha dado a la clase obrera

mundial una orientación justa y prác-

tica para desarrollar la lucha de forma

concordante y organizada, tanto en el

plano internacional como en el de cada

nación, por las reivindicaciones y aspi-

raciones más sentidas de las masas.

PERO EL CONGRESO, ATENTO A
LA P̂ EALrD .-VD INTERNACIONAL,
CONSCIENTE DE LA SITUACION Y
DE LAS PERSPECTIVAS EN EL
MUNDO CAPITALISTA, HA ESTI-
MADO QUE LA LUCHA ECONOMICA
Y SOCIAL DEBE DESARROLLARSE
POR LOS TRABAJADORES DE TO-
DOS LOS PAISES EN EL GRAN CUA-
DRO GENERAL DE LA LUCHA POR
LA PAZ Y POR LAS LIBERTADES

IMPORTANTE
Horario y campos de onda

de las emisiones de
RADIO ESPAÑA

INDEPENDIENTE
Rectificando anteriores indi-

caciones ponemos en conoci-
miento de lo: :r::tores de «Mun-

1 00 Obrero» que el horario y los
I camipos de onda por los que
, 'eansmite «Radio España Inde-

pendiente» son los siguientes:
19 - 20,4 - 22 - 25,8 - 28,7 me-

tros. Recomendamos especial-
mente la onda de 25,8 metros.

Transmite a partir de las 6,30
horas de la tarde (hora local es
decir, hora de España) y cada
hora hasta la una y media de
la noche.

Además ha comenzado recien-
temente una nueva emisión de
capacitación política a las 10-11
y 12 de la noche, dedicada espe-
cialmente a tratar problemas de
la teoría marxista-leninista, de
la Unión Soviética, de las nuevas
democracias, de la revolución es-
pañola y de la lucha por la paz,
por la democracia y el socia-
lismo.

listas tuviese que verse sumida en un

nuevo terrorismo reaccionario?

De ahí que el Congreso prestase la

atención cardinal al problema de la

movilización obrera por la paz y las

libertades deraocráticas. Y con plena

justeza, adoptó unánimemente una re-

solución aprobatoria del informe de

Kuznetsov, en la cual, la F.S.M. ex-

presa su propósito de apoyar resuelta-

mente al Movimiento Mundial de Par-

tidarios de la Paz ; incita a todos sus

sindicatos a denunciar y luchar contra
todos los planes guerreros y sus insti-

gadores, a defender por todos los me-

dios las hbertades sindicales y demo-

cráticas ; expresa su saludo y su soli-

daridad a los trabajadores y demócra-

tas de los países que sufren el fascismo

y la reacción, con especial mención de

España, y llama fraternalmente a todos

los trabajadores del mundo a defender

y desarrollar su unidad de clase, la

unidad en el plano internacional y en

el de cada país, como la prenda más

preciosa y la condición más importante

para alcanzar los objetivos económicos

y sociales señalados.

Frente a la labor escisionista de la

pandilla sindical reaccionaria que actúa

al servicio de los círculos imperialistas

anglo-norteamericanos, el Congreso ha

estudiado los medios y métodos capaces

de hacer triunfar plenamente y robus-

tecer la unidad obrera internacional.

Con este fin, el Congreso ha lanzado

su resolución-llamamiento dirigido a los

trabajadores de las centrales segregadas

por los agentes imperiaüstas, invitándo-

los cordialmente a reforzar sus relacio-

nes con la F.S.M., a crear comisiones

de cooperación con ésta, a unirse a los

Departamentos Profesionales Internacio-

nales que la F.S.M. está organizando.

Cada una de las resoluciones del

Congreso son dignas del más detenido

estudio y análisis, de la más amplia

popularización y aplicación por los tra-

bajadores de todo el mundo y de cada

país en las condiciones concretas y pecu-

liares de cada nación. Pero, evidente-

mente, los resultados del Congreso de

la F.S.M. demuestran que esta gran

organización obrera internacional, ade-

más de ser ya la más potente y mejor

organizada y dirigida de la historia sin-

dical proletaria, se yergue con redobla-

da decisión de unir y movilizar a los

trabajadores de todo el mundo por sus

más caros objetivos de clase.

Subrayemos, también, que en este

Congreso de la F.S.M. se ha sellado

aún con más vigor la unidad de acción

y de fines, la fraternal solidaridad en-

tre les trabajadores del mundo socia-

lista, de la Unión Soviética, de los paí-

ses de democracia popular, de la China
liberada, y los trabajadores del mundo

capitalista. Unidad y solidaridad que
ningún agente del imperialismo podrá

jamás romper ni debilitar.

El Congreso de la F.S.M. tiene para

los trabajadores españoles, que prepa-

ran y organizan sus fuerzas bajo el

franquismo, especial y profunda signifi-

cación. El Congreso ha expresado, con

afecto y energía emocionantes, el apoyo

de los trabajadores de todo el mundo

a nuestra clase obrera y a nuestro pue-

blo. Sus enseñanzas, sus orientaciones

y sus resoluciones, vistas y aplicadas en

las condiciones particulares de nuestro

país, son una ayuda valiosísima para

los obreros de España.

El pyclilo y (I GoUn teloviicos Marie
ñ Hijos k la

El Día U jlUCini) } ti I

de la loj nnej
Jk • "
M\ \M I ^ i ff utilizando ampliamente la exp<
MU W f Vi W f \^ ■ ■ rienda adquirida con el caso d

traidor Mindszenty, la reacción ir
ternaclonal y su prensa han venic

■ sosteniendo en estas últimas semí
CI fW i ñas una nueva campaña de falsn
W fl fl fl dades y calumnias contra el Estac

checoslovaco de democracia popí

Ü
__ ^ lar. Otra vez, los amanuenses y se:n r r vídores del Vaticano y del imperií

^ ^ ^ lismo demuestran su odio y su rí

El pueblo soviético celebró en

todo el país el formidable

progreso de sus fuerzas aéreas

E
^ L pasado domingo, se celebró dromo de Tushlno cientos de miles

en totia la Untón Soviética el de moscovitas contemplaron con
^ «nííi ili» la Avinclnn». La. inr- prarí pntnslasmrt iin ma.ffiiiflco des-

Utilizando ampliamente la expe-
riencia adquirida con el caso del
traidor Mindszenty, la reacción in-
ternacional y su prensa han venido
sosteniendo en estas últimas sema-
nas una nueva campaña de false-
dades y calumnias contra el Estado
checoslovaco de democracia popu-
lar. Otra vez, los amanuenses y ser-
vidores del Vaticano y del imperia-
lismo demuestran su odio y su ra-

L pasado domingo, se celebró
. en toda la Untón Soviética el

^ «Día de la Aviación». La jor-
nada tuvo especial brillantez y si-
gnificación en .Moscú, en cuyo aeró-

<lromo de Tushlno cientos de miles
de moscovitas contemplaron con
gran entusiasmo un magnífico des-
pliegue de la elevada calidad y des-
treza de las fuerzas aéreas sovié-
ticas.

La Inmensa muchedumbre dió
una clamorosa bienvenida al Gene-
ralísimo Stalln y a los dirigentes del
Gobierno y del P. C. (b) que le
acompañaban.

Después de las salvas de artille-
ría, saludando el «Día de la Avia-
ción», comenzó el majestuoso des-
file aéreo. Un avión lo encabezó por-
tando sobre los aires una enorme
bandera de seda carmesí con el re-
trato de Stalln. A continuación, vo-
laron 16 aviones que hacían ondear
las banderas de las Repúblicas que.
Integran la U.B.S.S.

Apenas habían desaparecido de la
vista estos aviones, cuando una gran
formación de aparatos trazó sobre el
fondo del cielo las palabras «Gloria
a Stalln», sostenidas con claridad y
precisión que suscitaron el júbilo de
la gran multitud.

Ba,)o la dirección del general de
Aviación, Vasílí I. Stalln, hijo del
Generalísimo Stalln, prosiguió el
desfile con el vuelo fulgurante de
diversas tipos de aviones de retro-
propulsión. La habilidad y dominio
de los pilotos soviéticos se puso de
manifiesto en los ejercicios y acro-
bacias realizados a velocidades In-
verosímiles. Sobre el campo de
Tushlno se desarrollaron con preci-
sión cronométrica simulacros de
combate, un gran descenso de 400
paracaidistas y otras varias actuacio-
nes aéreas. La fiesta conclíiyó con
el paso de una serie de aviones de
tipos modernísimos, pollmotores y
de retropropulsión, producto íntegro
de los técnicos y fábricas de la
U.B.S..S.

En un gran mitin celebrado el
mismo día, el Mariscal Vershinln,
Comandante en Jefe de las Fuerzas
-Aéreas soviéticas, manifestó que el
pueblo soviético se halla a la cabeza
en todos los terrenos de la teoría
y la pr.áctica de la navegación aérea.

Por su parte, «Pravfla», en un edi-
torial dedicado al «Día de la .Avia-
ción», después de recordar oportuna-
mente que las fuerzas aéreas sovié-
ticas destruyeron T5.000 de los 80.000
aparatos de la Alemania hitleriana,
hecho liLstórlco que podrían tener
presente los Imperialistas que se en-
tregan a bestiales y fanfarronas Ins-
tigaclones bélicas, dice finalmente :

«El pueblo soviético continuará
Incansablemente fortaleciendo la po-
tencia de combate de sus Fuerzas
Aéreas, en nombre del bienestar de
los trabajadores de nuestro país, de
los Intereses de la paz en, todo el
mundo. Y en el futuro, nuestros glo-
riosos aviadores tampoco escatima-
rán ningún esfuerzra para realizar las
tareas planteadas a la Fuerza Aérea
soviética por el camarada Stalln, el
gran Jefe del PartUo y del pueblo».

bia frente a las democracias popu-
lares, empleando burdas mentiras,
presentando deliberadamente los
hechos al revés.

El llamado « problema religioso »
de Checoslovaquia es, sobre todo,
un problema político cuyo carácter
y finalidad son éstos : El Vaticano,
al servicio del imperialismo y de la
reacción internacionales, trata de
hacer de la Iglesia católica en Che-
coslovaquia — como infructuosa-

• mente trató de hacerlo en Hungría
— un instrumento para la lucha y
el sabotaje contra el régimen de-
mocrático popular, contra los es-
fuerzos del pueblo checoslovaco por
construir el socialismo; en una pa-
labra, por la destrucción de todos
los avances económicos y sociales
de Checoslovaquia.

Para esa obra criminal, el Vati-
cano ha venido empleando inten-
samente a su representante diplo-
mático en Praga, monseñor Veroli-
no, el mismo que en Budapest, ha-
bía incitado a la conspiración y al
sabotaje de las altas jerarquías ca-
tólicas húngaras. Durante su es-
tancia en Checoslovaquia, Verolino
— hoy retirado de su puesto por el
Vaticano — puso todo en acción
para conseguir que los altos digna-
tarios católicos checoslovacos —
con el arzobispo de Praga, monse-
ñor Beran, à la cabeza — avan-
zasen por la vía del enfrentamien-
to al Estado democrático popular,
incitasen a las masas católicas a
la rebelión y se opusiesen por todos
los medios a una solución pacifica
y legal de las relaciones entre el
Estado y la Iglesia en Checoslova-
quia.

Es preciso decir que el Vaticano
y el alto clero checoslovaco no
hacen otra cosa que dar culmina-
ción, mediante este esfuerzo actual,
a toda su trayectoria histórica de
lucha contra los más altos intereses
del pueblo de Checoslovaquia. Fue-
ron ellos, durante la ocupación hit-
leriana, los más señalados aliados
del fascismo. Fué el cardenal Pa-
celli — el Papa actual — el que, en
1933, firmó aquel Concordato con
Hitler, por el cual los obispos te-
nían que prestar juramento de fide-
lidad al « fuhrer ». Fué el Vaticano
el que prestó todo su apoyo al cura
fascista Tiso que Hitler puso al
frente de la llamada « República
independiente de Eslovaquia ». Y
podríamos seguir enumerando hasta
el infinito todas las pruebas dadas
por el Vaticano y las altas jerar-
quías catóhcas checoslovacas de
odio' a la democracia, a la sobe-
ranía y al progreso de Checoslo-
vaquia.

La furia reaccionaria de estas
gentes sube de punto en este pe-
riodo histórico porque comprueban
que el régimen de democracia po-
pular se consolida y avanza con
asombrosa rapidez. De ahí estos
intentos últimos para tratar de que
las masas católicas del país, in-
cluyendo a millares de sacerdotes
patriotas, adopten una actitud de

insumisión y de rebeldía con rela-
ción al Estado. De ahí las tenta-
tivas fracasadas — qué personal-
mente dirigió Verolino, utlilizando
a Berán y a sus obispos — de fo-
mentar el desorden en Eslovaquia,
en las viejas tierras en que el hit-
leriano Tiso imperó con la bendi-
ción del Vaticano y de Hitler.

Pero la mayoría abrumadora dt
los católicos de Checoslovaquia han
respondido dando su apoyo al régi-
men de democracia popular, con-
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vencidos de que la conducta del
alto clero va dirigida, al socaire da
la religión, a destruir los, funda-
mentos políticos de su régimen, la
democracia y la independencia da
Checoslovaquia. Esta actitud da
las masas católicas no tiene nada
de sorprendente cuando se sabe qua
no pocos ciudadanos católicos del
país pertenecen al Partido Comu-
nista y el ochenta por ciento de
ellos forman parte de las diversas
organizaciones del Frente Nacional,
la gran concentración politica do
toda la Checoslovaquia democrática
y popular. Es, pues, completamente
natural que el movimiento « Ac-
ción Católica », recientemente
constituido por esos católicos de-
mócratas y progresivos, haya ad-
quirido en breve plazo un gran
poderío en el país, se haya puesto
al lado y en defensa de su Estado
democrático popular y denuncie y
se enfrente a la labor del Vaticano
y del alto clero checoslovaco, ene-
migos de los intereses y anhelos de
la nueva Checoslovaquia.

Es fácil comprender por qué la
inmensa mayoría de los católicos
apoyan fervientemente al régimen
de democracia popular. En pocos
países del mundo se practica de
forma más cabal la libertad da
cultos y de conciencia como eit
Checoslovaquia. El Estado sufraga
ampliamente los gastos de la Igle-
sia, sobrepasando esta ayuda fi-
nanciera la cifra de 500 millonea
de coronas anuales. En el propio
aparato estatal, la mayoría de los
puestos están ocupados por ciu-
dadanos con sentimientos religiosos.
En muchos de los países llamados
católicos — no digamos ya en los
Estados Unidos e Inglaterra, cuya
reacción tanto grita en estos mo-
mentos contra Checoslovaquia, las
masas católicas no gozan ni remo-
tamente de las ventajas y respeto
que reciben en la democracia po-
pular de Checoslovaquia.

En esas condiciones, las masas
catóhcas checoslovacas apoyan con
resolución a su Estado, defienden
el régimen de democracia popular
y colaboran con entusiasnío en la
marcha hacia el socialismo. Lejos
de asustarse anta las amenazas
terroristas del Vaticano y del alto
clero, ante las excomuniones y los
anatemas papales, arzobispales y
episcopales, cada dia ven con más
claridad que esas altas jerarquías
son traidoras a la Patria y al pro-
gresse social, que quieren hacer re-
troceder la nación al medioevo, res-
taurar el viejo orden reaccionario
y hacer de Checoslovaquia un sim-
ple apéndice del imperialismo an-
glo-sajón, instigador fundamental
del Vaticano y sus peones en tie-
rras checoslovacas.

De la misma forma que en Hun-
gría falló el golpe de la reacción
interior y exterior, disfrazada con
el ropaje de la religión, ha fallado
y seguirá fallando en Checoslova-
quia la intentona vaticanista-lm-
perialista. El régimen de democra-
cia popular, con su gigantesco
apoyo de masas, trabaja y vigila. Y
puede decir, por boca de su Minis-
tro de Justicia, Dr. Cepicka :

« No habrá entre nosotros luchas
religiosas porque la superioridad
está del lado de los que desean una
solución pacifica y legal de los pro-
blemas religiosos. El clero reac-
cionario pronto se dará cuenta de
que ha perdido la batalla antes de
que haya podido organizar la resis-
tencia ».

El Círculo ulcloso del Pacto Atlántico
N cuanto fué firmado, con (gran pompa, el 4 de

, abril último, el Pacto Atlántico, el « Wall Street
Journal », que redactan seis peritos de la Bolsa

de Nueva York, reconocía en un acceso de franqueza que
ese pacto era una « expresión de la ley de la jungla »,
es decir, una manifestación de la voluntad de los cír-
culos reaocioharios de los Estados Unidos y de sus alia-
dos, de desencad-nar una nueva guerra. Este órgano
dirigente del capital monopolista norteamericano no
hacia más que repetir los conceptos tan frecuente y
ab.ertamente expresados por el ministro de la Guerra,
Porrestal, más tarde separado de su puesto por el Pre-
sidente Truiman, antes de que .su odio a la U.R.S.S. lo
llevase a la locura, y al suicidio, así como por el general
Bradley, jefe de Estado Mayor del Ejercito norteameri-
cano, que sí sigue desempeñando brillantemente sus fun-
ciones.

El Pacto Atlántico es el remate lógico e inevitable de
un edificio político cuyo andamiaje se preparaba desde
hace mucho tiempo. El 5 de marzo de 1946, en su dis-
curso de Fulton, tristemente celebre, Winston Churchill
exponía los términos del problema con un cinismo y una
claridad que nunca se hubiera permitido desplegar en su
propio país. Es necesario, decía, formar sin demora una
estrecha alianza militar entre los dos Estados anglo-
sajones, con el fin de estar prestos a intervenir contra
li potencia soviética mientras ésta no disponga del arma
atómica. Churchill no ha cesado de desarrollar y precisar
concretamente eete .tema en los numerosos discursos que
pronuncio en 1947 y 1948, al tiempo que reprOchato per
su lent'dud tanto a sus compatriotas como a los norte-
americanos. Finalmente, en su discurso de clausura del
Congreso del Partido Conservador, en el pasado invierno,
volvió a lanzar un a.premiante llamamiento a la guerra
antisoviética.

Creación de una alianza de las dos potencias an^o-
sajonas : he ehl el objetivo buscado por los dirigentes
del imperialismo anglo-norteamericano.

Sin embargo, desde 1947 venían ampliando sus planes
de alianza bipartita para U'Çgar a una umón militar de
las potencias capitalistas de todo el mundo con un fin de
agresión contra la Unión Soviética. La iniciativa, desde
luego, en este terreno, se hallaba en manos de los círculos
dirigentes 'Je 'os Estados Unidos.

Su fracaso en China, donde las tropas del Kuomintang
— en las cuales habían' confiado — eran- constantemente
batidas (como siguen siéndolo hoy) por el Ejercito Po-
pular de LibíTación, la total falta de éxito de los servicios
de información anglo-norteamericanos y del espionaje
diplomático que en vano trataron de hacer saltar desde
el interior al régimen de democracia popular de los países
de la Europa oriental, constituyen hechos que no han
desmtoxicado a los fautores de guerra que prosiguen su
labor más y más. I3esde fines del otoño de 1948, aparecía
cada vez más necesario decir por fin con crudeza lo que
todavía se ocultaba cuando se puso en marcha el plan
Marshail. Era preciso quitar todo enmascaramiento,
arrancar las púdicas hojas de parra y proclamar abler-

Por E* TARLE, de la Academia de Ciencias de la U.R.S.S.

tamente que ya no se trataba de « derecho mtema-
cional », sino de « ley de la jungla ».

A medida que disminuían las posibilidades norteameri-
canas en China, los imperialistas de los Estados Unidos
sentían más o menos la necesidad de hacer un gesto
energieo, un gesto de amenazra. en' la esfera de su política
europea, con el objeto de que los países marshallizados
de Europa no piensen, a su vez, en « emanciparle ».
Durante el último año de la campaña electoral por la
presidencia de los Estados Unidos, predominó una sola
consigna : « Estamos perdiendo a China ; ahora le toca
el turno a Europa », exclamaba el candidato republicano
Dewey en el célebre discurso que pronunció el 13 de
febrero de 1948 en Boston, la misma ciudad en que, un
año después, en vísperas de la firma del Pacto Atlántico,
Churchill, entusiasmado, felicitaba a sus partidarios norte-
americanos. Hasta las elecciones del 2 de noviembre de
n48 la consigna antidemocrát ca de Dewey fué repetida
diariamente por los Harriman, los Vandenberg y su prensa
de América y de Europa. Los que más celo pusieron en
ello fueron los periódicos d^- la Alemania occidental, edi-
tados con dólares norteamericanos, y que, para reflejar
el pensamiento de Dewey, escogían, con un placer extremo,
entre los inagotables recursos que , ofrece la lengua ale-
mana, las expresiones más enérgicas.

Pero, el 2 de noviembre, millones de electores no acep-
taron la consigna de Dewey. La Casa Blanca conservó
su viejo huésped. No obstante, la consigna « republi-
cana » lanzada por Dewey durante su campaña electoral
en Boston, fué luego enarbolada de nuevo, gritada en
todos los tonos, tanto en las comisiones de poiitica
extranjera de las dos asambleas legislativas del Congreso
como en las mismas asambleas, en el Senado X en la
Cámara de Representantes, lo mismo que en la prensa
dirigente no sólo 'del Partido Republicano, smo también
en la del Partido Demócrata, el vencedor de las elecciones.
Durante el breve plazo deJ invierno y de. la primavera de
1949, fué tal la bancarrota de Ohiang Kai Shek, fué tan
duro el golpe asestado a los planes de expansión norte-
americana en el Extremo Oriente y tan potente el auge
de! movimiento de liberación nacional, que hasta las más
pesimistas Oasandras de Wah Street no daban crédito
a sus propios ojos.

« ¿Qué va a pasar ahora? », exclamaban al unisono los
que, como el periódico «Sun», criticaban la política del
Departamento de Estado y ios que no llegaban a sentirse
plenamente tranquilos ni con la súbita sustitución de
Marshall por Acheson. Si ya en el otoño de 1948, después
de la caída de Mukden, Walter Llppman, el distinguido
portavoz de los imperialistias norteamericanos de la especie
prudente, consideraba como un despropósito la demanda
de envío a China de un gran ejército norteamericano, los
mismos proyectos se muestran aún más fantásticos en
el momento en que Ghiang Kai Shek no es más qué

un recuerdo desagrada.ble (el recuerdo de 3.50O millones
de dólares convertidos en humo).

Los imperialistas norteamericanos han decidido también
mtensificar su expansión en la Europa occidental. Sm
embargo, el asunto del Pacto Atlántico aparece como un
«circulo vicioso» ahededor del cual han dado la vuelta,
de forma minuciosa y detallada., el grupo de senadores
que se han reunido bajo la batuta del republicano Taft.
bravio adversario del pacto. El Senador Taft, partidario
de las más severas medidas contra cualquier fuerza
democrática progresiva, mcluso hostil a una organización
reformista tan conservadora como la «American Fédéra-
tion oí Labor», forma parte del número de los reaccio-
narios más intransigentes de los Estados Umdos. Y si
ha luchado con tanto encarnizamiento, primero, contra la
firma del Pacto Atlántico, y luego, contra su ratificación,
no es precisamente porque le muevan intenciones pací-
ficas con respecto a la U.BS.S., sino consideraciones de
orden puramente , táctico.

En efecto, el 1 de abril pasado, en una emisión radio-
fónica, el senador Taft declaraba: «Si el Senado ratifica
el Pacto Atlántico, los senadores deben darse cuenta <Aa-
ramente de la necesidad, para los Estados Unidos, de
estar prestos a intervenir desde el comienzo de las hosti-
lidades.»

Esa es toda la cuestión. Porque el grupo Taft está
convencido de que la guerra no se gana ni en el mar ni
en los aires, donde se afirma la potencia norteamericana,
sino en tierra., donde la situación es completamente dife-
rente. Para crear tm ejército de tierra, les hace falta a
los agresores que los 45 milliones de alemanes de la zona
occidental puedan proporcionarles dos o tres millones de
soldados. Mas para esto es completamente indispensable
crear antes un Estado vasallo de la Alemania del Oeste,
Estado que, adhiriéndose al Pacto Atlántico, pongia en
pie un ejército ds tierra. Aquí es donde está situado el
circulo vicioso, pues para la creación de este Esta-do de
¡a Alemania del Oeste no es menos indispensable que
haya ya un Pacto Atlántico al socaire del cual pueda
efectuarse ese oprobioso alumbramiento. Pero la ratifi-
cación del Pacto Atlántico requiere la presencia de un
ejército de tierra, io que supone la existencia de un
Estado alemán occidental, lo que a su vez... y vuelta a
lo mismo.

Tales son las razones de la «prudencia» de ese fautor
de guerra, que es Taft, Hecho muy caracteristico: en la
retransmisión en alemán del discurso de Taít publicado
por los periódicos de la zona occidental no figuraba la
pregunta directa formulada al Gobierno de los Estados
Unidos: « ¿Se verá obligado el pueblo norteamericano
a enviar a Europa a millones de los suyos para la guerra
contra la Unión Soviética? ». Como tampoco figuraba la
advertencia que dirigía, en conclusión, a los norteameri-
canos, mvitándoles a no aceptar semejante aventura y

a recordarse <de la suerte de Napoleón y de Hitler que
ya intentaron marchar sobre Moscú».

Se há visto después que Taft no era el único en hablar
de esa forma. Y todas esas advertencias han desazonado
a mucha gente, a juzgiar por el hecho.de que hasta un
periódico imperialista de gran tirada, el «Daily Mail»
de Londres, se haya alarmado vivamente. Efectivamente,
si los norteamericanos no quieren enviar ningún ejército
de tierra a Europa, ¿con quién cuentan, entonces? ¿No
contarán con nosotros, los británicos? Pero de esto no
desea hablar el «Daily Mail», ni siquiera en broma. En
las tradiciones de la politica del Reino Unido no figura
en forma alguna el propósito de «marchar sobre Moscú»
con los pies de los soldados ingleses.

El «Daily Mail» pide también frenéticamente que sa
salga lo más pronto posible del peligroso «círculo vicioso».
«Los politicos han dado ya su aportación correspondiente
a la constitución del Pacto Atlántico; ahora toca actuar
a los generales y a los almirantes».

Sin temor a exagerar, puede afirmarse, sin embaído,
que desde el comienzo de la ocupación de Alemania, loa
redactores, periodistas y agitadores alemanes a sueldo
de los generales ingleses y norteamericanos no se han
visto nunca en tan mala postura como hoy.

En efecto, hay que ponerse en el lugar de Schumacher,
líder de la socialdemocracia alemana, que exclamaba ya
en agosto de 1948 : « ¡Berlin bien vale una guerra! ».
O en el lugar de Beuter, que se pretende «burgomaestre
supremo» de Berlín, lo mismo que se pretende «profesor»
desde la agradable estancia que pasó en Turquía en la
embajada de Von Papen, donde se adjudicó esie título
con la mayor naturalidad del mundo. ¿Qué pueden decir
a sus ovejas, después de la sorpresa que les reservaron
sus protectores y bienhechores occidentales, al poner en
vigor, el 26 de diciembre pasado, el nuevo Estatuto del
Ruhr? ¿Dirán que esta región, la más rica de Alemama,
le ha sido confiscada al pueblo alemán en beneficio de
los monopohos anglo-sajones?

¿Qué pueden decir cuando, en marzo de 1949, el general
norteamericano Clay y el general británico Robertson,
decididos aficionados a dar sorpresas, desgajaban del
territorio alemán tres zonas fronterizas y las ofrecían
generosamente a Holanda, a Bélgica y a Luxemburgo?

Pero que nadie se soliviante. Los Schumacher, Priedens-
burg, Reuter, Scholtz y demás propagandistas de la inclu-
sión de Alemama en el Pacto Atlántico no sufrirán gran
cosa. Porque ya en Bonn no han vacilado en desvivirse
servilmente cuando se ha tratado de complacer a sus

amos anglo-norteamericanos.
De todas formas, la tarea que compete al Pacto Atlán-

tico recién nacido es ardua. Es una tarea, que contieno
para los politicos norteamericanos e ingleses la promesa
de dificultades innumerables en sus tentativas de «asi-
milación» definitiva y de militarizacióón de la Alemania
occidental. Sobre todo porque los pueblos de todo el
mundo, unidos en su lucha por la paz, no permitirán
a los fautores de guerra llevar a cabo sus oriminales

designios.
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